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Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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ANEXOS 


Demanda de la República de Costa Rica 


contra la de Nicaragua, 
ANTE LA 


Corte de Justicia Centroamericana, 


con motivo de una 


CONVENCIÓN 


firmada por la necia con la 
República de los Estados Unidos de América, 


para la venta del río San Juan. y otros objetos 
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ANEXO a 


MANUEL CASTRO QUESADA, 


SECRETARIO DE ESTADO EN EL Destacto be ReLicioneEs ExtEldokes, 


Certifica: Que a la página ciento veintinueve del libro 
correspondiente, aparecen el acuerdo y el acta de aceptación 
que ala letra dicen: «N”. 132.— San José, 14 de agosto de 
1914.—El Presidente de la República—ACUERDA:—De- 
signar al señor Licenciado don Luis Castro U'reña, para que 
como Representante del Gobierno de Costa Rica entable de- 
manda ante la Corte de Justicia Centroamericana, contra el 
Gobierno de Nicaragua, por el desconocimiento por parte de 
¿ste de los derechos de la República en el Tratado celebrado 
con los Estados Unidos para la construcción del canal inter- 
oceánico por el río de San Juan, o territorio nicaragiense 
en general. —Comuniquese.—González—HEl Secretario de 
Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores, — Castro 
Quesada» — «Secretaría de Relaciones Exteriores.—San Jo- 
sé, 14 de agosto de 1914.—Presente el licenciado don Luis 
Castro l'reña mayor, abogado y de este domicilio, aceptó 
el cargo para que ha sido nombrado por el acuerdo anterior; 
prestó el juramento de ley, y firma.—Manuel Castro Quesa- 
da-— Luis Castro Ureña» 


Es conforme. 
Dada en la ciudad de San José, a los diez y ocho dias 
del mes de ayvosto de mil novecientos catorce. | 
MaANueL CastrO QUESADA 


(L. $.) 


ANEXO b 


TRATADO DE LÍMITES TERRITORIALES 
ENTRE NICARAGUA Y COSTA RICA 


ABRIL 15, 1858 


Máximo Jerez, Ministro Plenipotenciario del Gobierno 
de la República de Nicaragua, y 

José María Cañas, Ministro Plenipotenciario del Go- 
bierno de la República de Costa Rica: encargados por nues- 
tros comitentes de celebrar un Tratado de límites de ambas 
Repúblicas, que ponga término a las diferencias que han re- 
tardado la mejor y más perfecta inteligencia y armonía que 
deben reinar entre ellas, para su común seguridad y engran- 
decimiento: habiendo verificado el Canje de nuestros respec- 
tivos poderes, bajo del examen que de ellos hizo el Honora- 
ble Sr. Don Pedro R. Negrete, Ministro Plenipotenciario del 
Gobierno de la República del Salvador, en ejercicio de las 
nobles funciones de Mediador fraternal en estas negociacio- 
nes, quien los encontró en buena y debida forma; de la mis- 
ma manera que por nuestra parte fueron hallados bastantes 
los que exhibió el mismo señor Ministro: discutidos con el 
detenimiento necesario los puntos convenientes, con la asis- 
tencia y auxilio del Representante del Salvador: hemos con- 
venido y celebrado el siguiente 


TRATADO DE LÍMITES 
ENTRE NICARAGUA Y COSTA RICA 


Artículo 6 


La República de Nicaragua tendrá exclusivamente el 
dominio y sumo imperio sobre las aguas del río de San Juan 
desde su salida del Lago, hasta su desembocadura en el 
Atlántico; pero la República de Costa Rica tendrá en dichas 
aguas, los derechos perpetuos de libre navegación, desde la 
expresada desembocadura hasta tres millas inglesas antes de 
llegar al Castillo Viejo, con objetos de comercio, ya sea con 
Nicaragua, O al interior de Costa Rica, por los ríos de San 
Carlos o Sarapiquí, o cualquiera otra vía procedente de la 


parte que en la ribera de San Juan se establece correspon- 
der a esta República. Las embarcaciones de uno u otro 
país podrán indistintamente atracar en las riberas del río, 
en la parte en que la navegación es común, sin cobrarse nin- 
guna clase de impuestos, a no ser que se establezcan de acuer- 
do entre ambos Gobiernos. 


Artículo S 


Si los contratos de canalización o de tránsito celebrados 
antes de tener el Gobierno de Nicaragua conocimiento de 
este Convenio, llegasen a quedar insubsistentes por cualquie- 
ra causa, Nicaragua se compromete a no concluír otro sobre 
los expresados objetos, sin oír antes la opinión del Gobierno 
de Costa Rica, acerca de los inconvenientes que el negocio 
pueda tener para los dos países, con tal que esta opinión se 
emita dentro de treinta días después de recibida la consulta, 
caso que el de Nicaragua manifeste ser urgente la resolución; 
y no dañándose en el negocio los derechos naturales de Cos- 
ta Rica, este voto será consultivo. 


En fe de lo cual firmamos el presente por triplicado, en 
unión del Honorable Señor Ministro del Salvador, refrendán- 
dolo los respectivos Secretarios, en la Ciudad de San José, 
Capital de Costa Rica, a los quince días del mes de Abril 
del año del Señor de mil ochocientos cincuenta y ocho. 


(1) MÁXIMO JEREZ (1) JOSÉ M. CAÑAS 


(1) PEDRO RÓMULO NEGRETE 


El Secretario de la d El Secretario de la 
Legación de Nicaragua, Legación de Costa Rica, 
(1) MANUEL RIVAS (1) SALVADOR GONZÁLEZ 


11 Secretario de la 
Legación del Salvador, 


(1) FLORENTÍN SUAZO 


TOMÁS MARTÍNEZ, 


PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA PE ÑNICARAGLA, 


Por cuanto el señor General don Máximo Jerez, Minis- 
tro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de la Repú- 
blica de Nicaragua para la República de Costa Rica, ha 
ajustado, arreglado y firmado un tratado de límites el día 15 
del corriente, enteramente conforme con las bases que al 
efecto se le dieron como instrucciones, encontrando que dicho 
tratado es de recíproca utilidad para la paz y prosperidad de 
ambos países, y que facilita y allana todo obstáculo que pu- 
diera embarazar la mutua alianza y la unidad de acción con 
tra toda tentativa de conquista: hallándose el Gobierno auto- 
rizado competentemente para hacer cuanto convenga en favor 
de la seguridad y de la independencia de la República, por 
decreto legislativo de 26 de febrero último, y en virtud de la 
reserva de facultades de que habla el decreto gubernativo de 
17 del corriente: 

Ratifica en todas sus partes y en cada uno de sus artícu- 
los, el tratado de límites celebrado entre los Señores Minis- 
tros Plenipotenciarios don José María Cañas por el Excmo. 
Gobierno de Costa Rica, y don Máximo Jerez con igual 
carácter por el Supremo Gobierno de Nicaragua, firmado el 
día 15 del corriente y ratificado el 16 por aquel Gobierno, y 
la Acta Adicional de la misma fecha. | 

Dado en Rivas, a los veinte y seis días del mes de abril 
de mil ochocientos cincuenta y ocho. 


(f£) TOMÁS MARTÍNEZ 


(L. S.) 
(t) GREGORIO JUÁREZ, 


Secretario 


ACTA DE CANJE 


Juan Rafael Mora, Presidente de la República de Costa 
Rica, y Tomás Martínez, Presidente de la República de Ni- 
caragua, autorizados plena y competentemente por los res- 
pectivos Congresos de Costa Rica y Nicaragua, para celebrar 
el canje de las ratificaciones del 7ratado de límites territoria- 
les, firmado por Plenipotenciarios de ambas Repúblicas y por 
el de la del Salvador, como Potencia Mediadora, el 15 de 
abril del corriente año, en San José, capital de Costa Rica, 
siéndolo por parte de Costa Rica, el señor General don José 


M*. Cañas: por la de Nicaragua el señor General don Máxi- 
mo Jerez; y por la del Salvador el señor Coronel don Pedro 
Rómulo Negrete: reunidos en la ciudad de Rivas de Nicara- 
gua con el fin propuesto, hemos verificado el cambio de los 
instrumentos oficiales y respectivos de ratificación de dicho 
Tratado de 15 de abril, extendiendo y firmando por triplica- 
do, como lo hacemos, la presente acta de canje, refrendada 
por los infrascritos Ministros de Relaciones Exteriores de 
Costa Rica y Nicaragua, Doctor don Nazario Toledo y Li- 
cenciado don Gregorio Juárez, a los veintiséis días del mes 
de abril del año del Señor, mil ochocientos cincuenta y ocho. 


(f) JUAN R. MORA 


(1) TOMÁS MARTÍNEZ 


El Ministro de Estado en el El Ministro de Estado 
Despacho de Relaciones Exteriores, pl en el Despacho de Relaciones, 
(1) NAZARIO TOLEDO (1) GREGORIO JUAREZ 


LA A. C. DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA, 


En uso de las facultades legislativas de que se halla 
investida, 


DECRETA: 


Art. único. —Apruébase el tratado de límites celebra- 
do en la ciudad de San José el 13 de abril del año corriente, 
entre los Ministros Plenipotenciarios General don Máximo 
Jerez, por parte de esta República, y General don José María 
Cañas por la de Costa Rica, con intervención del Ministro 
Plenipotenciario del Gobierno del Salvador, Coronel don Pe- 
dro Rómulo Negrete. 

Al Poder Ejecutivo. —l dado en el Salón de Sesiones de 
la Asamblea Constituyente, en Managua, mayo 28 de 1858.-— 
Hermenegildo Zepeda, D. N. P.—José A. Mejía, 1). S. — 
J. Miguel Cárdenas, D. S. | | 


Por tanto: —Ejecútese. —Palacio Nacional, Managua, ju- 
nio 4 de 1858.—Tomás Martínez 


(Gaceta de Nicaragua—Julio z de 1358) 
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ANEXO € 


CONVENCIÓN DE ARBITRAMENTO 
CELEBRADA ENTRE NICARAGUA Y COSTA RICA 


1587 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A SUS HABITANTES 


Sabed: 


Que el Congreso ha ordenado lo siguiente: 
El Senado y Cámara de Diputados de la República de 
Nicaragua ; | 


DecrETAN: 


Único.—Ratitícase en todas sus partes el Tratado cele- 
brado en Guatemala el 24 de diciembre último entre el Ple- 
nipotenciario nicaragiense y el de Costa Rica, con la interven- 
ción del señor Ministro de Relaciones Exteriores de la primera 
de las Repúblicas nominadas, Tratado que consta de 11 
artículos, cuyo tenor literal es el siguiente: 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua y Costa 
Rica, animados del deseo de poner término a la cuestión por 
ellos debatida desde 1871, a saber, si es o no válido el Tra- 
tado firmado por ambos el día 13 de abril de 1858, han nom- 
brado respectivamente para Plenipotenciarios al señor don 
José Antonio Román, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Nicaragua ante el Gobierno de Guatemala, 
- y al señor don Ascensión Esquive), Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Costa Rica ante el mismo Go- 
bierno, quienes después de comunicarse sus plenos poderes 
que hallaron en debida forma, y de conferenciar, con inter- 
vención del señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de Guatemala, Dr. don Fernando Cruz, designado 
para interponer Jos buenos oficios de su Gobierno, generosa- 
mente ofrecidos a las partes contendientes, y por éstas con 
gratitud aceptados, han convenido en los siguientes artículos: 


Artículo 1”. 
La cuestión pendiente entre los Gobiernos contratantes 


sobre validez del Tratado de límites de 15 de abril de 1858 
se somete a arbitramento. . 


Artículo 2. 


Será árbitro de esa cuestión el señor Presidente de los 
Estados Unidos de América. 


Dentro de los sesenta días siguientes al canje de ratif- 
caciones de la presente Convención, los Gobiernos contratan- 
-tes solicitarán del árbitro nombrado la aceptación del cargo. 


Artículo 6*. 


Si el laudo arbitral decide la validez del Tratado, la 
misma sentencia declarará sí Costa Rica tiene derecho de 
navegar el río San Juan con naves de guerra o destinadas al 
servicio fiscal. De igual modo decidirá. en caso de ser válida 
dicha Convención, todos los demás puntos de dudosa interpre- 
tación que cualquiera de las partes encuentre en el Tratado 
y que comunique a la otra dentro de treinta días, contados 
desde el canje de ratificaciones del presente. 


Artículo 7”. 


La decisión arbitral, cualquiera que sea, se tendrá por 
Tratado perfecto y obligatorio entre las partes contratantes, 
no admitirá recurso alguno y empezará a ejecutarse treimta 
días después de haber sido notificada a ambos Gobiernos o 
sus Representantes. 


Artículo 11 


Este Tratado deberá someterse a la aprobación del Eje- 
cutivo y Congreso de ambas Repúblicas contratantes, y sus 
ratificaciones se canjearán en Managua o San José de Costa 
Rica el 3o de junio próximo o antes si fuere posible. 


En fe de lo cual los Plenipotenciarios y el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de Guatemala, lo han firmado 
y sellado con sus sellos particulares, en la ciudad de Guate 
mala a los veinticuatro días del m:«s de diciembre de mil 
ochocientos ochenta y seis.—(f) J. Ant”. Román—(f) Áscen 
sión Esquivel —(f) Fernando Cruz 


El Gobierno, vista la Convención celebrada entre Nica- 
ragua y Costa Rica, por medio de sus Plenipotenciarios, de 
Nicaragua el señor don José Antonio Román, y de Costa 
Rica el señor Licenciado don Ascensión Esquivel, con media- 

> Sa : á 
ción del Gobierno de Guatemala v fechada en la capital de 
ésta a veinticuatro de diciembre de mil ochocientos ochenta y 
seis, ha acordado aprobarla. 


Managua, 28 de enero de 1887.— Cárdenas—El Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, —Joaqn. Elizondo 

Conforme.—-Managua, febrero 11 de 1887.—-Joaqn. 
Ilizondo 


Dado en el Salón de Sesiones de la Cámara del Senado. 
-— Managua, marzo 28 de 1887.—Joaquín Zavala—S. Mora- 
les—Francisco Jiménez 


Al Poder Ejecutivo.—Salón de Sesiones de la Cámara 
de Diputados.-—Managua, abril 24 de 1887.— Tomás ÁArmi- 
jo—Luis E. Sáenz— Leopoldo M. Montenegro 


Por tanto: Ejecútese. 
Managua, abril 26 de 1887. 


Hay dos sellos. 


(1) E. CARAZO 


El Ministro de Relaciones Exteriores, 


(1) JOAQN, ELIZONDO 


ACTA DE CANJE 


Los infrascritos, l'austino Viquez, Plenipotenciario nom- 
brado ad hoc para verificar, por parte del Gobierno de Costa 
Rica, el canje de las ratificaciones de la Convención de arbi- 
traje celebrada en Guatemala el veinticuatro de diciembre del 
año próximo pasado, entre Plenipotenciarios de aquella Ke- 
pública y la de Nicaragua, con la amistosa mediación del 
Gobierno de (suatemala; y Federico Solórzano, Plenipoten- 
ciario nicaragúense, nombrado con el mismo objeto; habiendo 
examinado nuestros respectivos plenos poderes, que encontra- 
mos en buena y debida forma, procedimos a comparar cuida- 
dosamente los instrumentos que contienen dichas ratificacio- 
nes, que hallamos exactas; y verificamos el canje en la forma 
acostumbrada. 


ln fe de lo cual firmamos dos de un tenor cn la ciudad 
de Managua, a primero de junio de mil ochocientos ochenta 
y siete. 


(1) FAUSTINO VÍQUEZ (f) FEDERICO SOLÓRZANO 


(lay dos sellos.) 


ANEXO ch 


GROVER CLEVELAND, 


PRESIDENTE DE Los EsTADOSs UniDOS Dk ÁMERICA, 


A quienes concierna, Salud: 


Habiéndose conferido al Presidente de los Estados U- 
nidos, por virtud del Tratado firmado en Guatemala en vein- 
ticuatro de diciembre de mil ochocientos ochenta y seis, entre 
las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua,la función de deci- 
dir como Arbitrador la cuestión pendiente entre los dos Go- 
biernos contratantes, con respecto a la validez del Tratado de 
límites celebrado entre ellos el quince de abril de mil ocho- 
cientos cincuenta y ocho, estipulándose además en dicho 
Tratado que si la decisión del Arbitrador fuese en el sentido 
de que el Tratado es válido, la misma decisión habrá de re- 
solver si Costa Rica tiene el derecho de navegación en el río 
San Juan, con buques de guerra, o embarcaciones fiscales, —y 
fallar además, y en el mismo caso, sobre todos los puntos de 
interpretación dudosa, que cualquiera de las dos partes pudie- 
ra encontrar en el Tratado, y comunicara a la otra dentro de 
treinta días después del canje de las ratificaciones de dicho 
Tratado de veinticuatro de diciembre de mil ochocientos 
ochenta y sels; 

Y habiendo la República de Nicaragua comunicado de- 
bidamente a la República de Costa Rica once puntos que 
encontró de dudosa interpretación en dicho Tratado de límites 
de quince de abril de mil ochocientos cincuenta y ocho; y no 
habiendo la República de Costa Rica comunicado a la Repú- 
blica de Nicaragua ningún punto de interpretación dudosa que 
encontrara en el dicho Tratado; 

Y habiendo las dos partes presentado en debida forma 
ante el Arbitrador sus alegatos y documentos, y después sus 
respectivas réplicas al alegato de la otra parte, según se pro- 
vee en el Tratado de veinticuatro de diciembre de mil ocho- 
cientos ochenta y seis; 

Y habiendo el Arbitrador, en cumplimiento de la cláusula 
quinta del Tratado últimamente mencionado, delegado sus 
poderes en el Honorable George L. Rives, Subsecretario de 
Estado, quien después de haber examinado y estudiado los 
referidos alegatos, documentos y réplicas, sometió por escrito 
su informe al referido Arbitrador: 

Yo, GROVvER CLEVELAND, Presidente de los Estados Uni- 
dos de América, pronuncio la siguiente decisión y fallo: 


Prímero.—El antedicho Tratado de límites, firmado el 
quince de abril de mil ochocientos cincuenta y ocho, es válido. 
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Segundo. —La República de Costa Rica no tiene según 
dicho Tratado, y conforme a las estipulaciones de su artículo 
sexto, el derecho de navegar el río San Juan con buques de 
guerra; pero puede hacerlo con embarcaciones del servicio 
fiscal, según corresponda y tenga que ver con el goce de los 
«objetos de comercio», que se le reconoce por dicho artículo, 
o como se necesite para la protección de dicho goce. 


Zercero.—Con respecto a los puntos de dudosa interpre- 
tación comunicados, como antes queda dicho, por la República 
de Nicaragua, decido lo siguiente: 


10.—La República de Nicaragua queda obligada a no 
hacer concesiones para objetos de canal al través de su terri- 
torio, sin pedir primero la opinión de la República de Costa 
Rica, según determina el artículo VIH del Tratado de límites 
de quince de abril de mil ochocientos cincuenta y ocho. Los 
derechos naturales de la República de Costa Rica, a que alude 
dicha estipulación, son los derechos que en virtud de los lími- 
tes fijados por dicho Tratado posee ella sobre el suelo que se 
reconoce pertenecerle exclusivamente; los que ella posee en 
los puertos de San Juan del Norte y Bahía de Salinas, y los 
que también posee en toda aquella parte del río San Juan 
que queda a más de tres millas inglesas abajo del Castillo 
Viejo, empezando la medida desde las fortificaciones exterio- 
res de aquel castillo, según existían en el año de 1858; y tal vez 
otros derechos que aquí no se especifican clanes 
Estos derechos deben considerarse dañados en todos los casos 
en que se ocupe o inunde el territorio perteneciente a la Repú- 
blica de Costa Rica, o donde se haga algo perjudicial a Cos- 
ta Rica en cualquiera de Jos dos puertos antedichos, o donde 
se verifique tal obstrucción o desviamiento del río San Juan 
que destruya o impida seriamente la navegación del mismo 
o de cualquiera de sus brazos en cualquier punto donde Cos- 
ta Rica tiene derecho a navegarlos. 


11.—El Tratado de límites de quince de abril de mil 
“ochocientos cincuenta y ocho no da a la República de Costa 
Rica el derecho de ser parte en las concesiones para canal in- 
teroceánico que haga Nicaragua: aunque en los casos en que 
la construcción del canal envuelva perjuicio a los derechos na- 
turales de Costa Rica, su parecer o dictamen tenga que ser, 
«según menciona el artículo VIII del Tratado, más que simple 
voto consultivo. Parece que en tales casos su consentimiento 
es necesario; y que ella puede por lo tanto exigir compensa- 
ción por las concesiones que se le pida que otorgue; pero ella 
no puede exigir como un derecho suyo la participación en las 
ganancias que la República de Nicaragua se reserve para sí 
misma en compensación de Jos favores y previlegios que ésta 
a su vez conceda. 
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En testimonio de lo cual así lo .firmo y sello con el sello 
de los Estados Unidos, aquí estampado. 


Hecho por duplicado en la ciudad de Washington, el 
veintidós de marzo de mil ochocientos ochenta y ocho, el 
ciento doce de la Independencia de los Estados Unidos. 


GROVER CLEVELAND 


Por el Presidente, 


T. F. BAYARD, 


Secretario de Estado 


(De La Gaceta, diario oficial de 
Costa Rica, de 15 de abril de 1883) 
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ANEXO d 


NÑN% 2 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 


DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA, 


De acuerdo con la fracción y4*. del artículo 73 de la 
Constitución, 


I)ECRETA: 


Apruébanse el Tratado y Convenciones que literalmente 
dicen: 


TRATADO GENERAL DE PAZ Y AMISTAD 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica, Guate- 
mala, Honduras, Nicaragua y El Salvador, deseando estable- 
cer las bases que fijen las relaciones generales de dichos 
países, han tenido a bien celebrar un Tratado General de Paz 
y Amistad, que llene aquel fin, y al efecto han nombrado 
Delegados: 

Costa Rica: a los Excelentísimos señores licenciado don 
Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: a los Excelentísimos señores licenciado don 
Antonio Batres Jáuregui, Doctor don Luis “Toledo Herrarte 
y don Victor Sánchez Ocaña: 

Honduras: a los Excelentíssmos señores Doctor don 
Policarpo Bonilla, Doctor don Angel Ugarte y don E. Cons- 
tantino Fiallos; 

Nicaragua: a los Excelentisimos señores Doctores don 
José Madriz y don Luis F. Corea; y 

El Salvador: a los Excelentísimos señores Doctor don 
Salvador Gallegos, Doctor don Salvador Rodríguez González 
y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al artículo II 
del Protocolo firmado en Washington el 17 de setiembre de 
1907 por los Representantes Plenipotenciarios de las cinco 
Repúblicas Centroamericanas, estuvieron presentes en todas 
las deliberaciones los Excelentísimos señores Representantes 
del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, Embajador 
don Enrique C. Creel, y Representante del Gobierno de los 
Estados Unidos de América, Mr. William !. Buchanan. 


Los Delegados, reunidos en la Conferencia de Paz Cen- 
troamericana en Washington, después de haberse comunicado 
sus respectivos Plenos Poderes, que encontraron en buena 
forma, han convenido en llevar a efecto el propósito indicado, 
de la manera siguiente: 


Artículo l 


Las Repúblicas de Centro América consideran como el 
primordial de sus deberes, en sus relaciones mutuas, el man- 
tenimiento de la paz; y se obligan a observar siempre la más 
completa armonía y a resolver tado desacuerdo o dificultad 
que pueda sobrevenir entre ellas, de cualquiera naturaleza 
que sea, por medio de la Corte de Justicia Centroamericona, 
creada por la Convención que ha concluido al efecto en 
esta fecha. 


Artículo IX 


Las naves mercantes de los paises signatarios se consi- 
derarán, en los mares, costas y puertos de los indicados pai- 
ses, como naves nacionales; gozarán de las mismas exenciones, 
franquicias y concesiones que éstas, y no pagarán otros dere- 
chos ni tendrán otros gravámenes que los que paguen y 
tengan impuestos las embarcaciones del país respectivo. 


l“irmada en la ciudad de Washington, a los veinte días 
del mes de diciembre de mil novecientos siete. 


Luis Anderson—J.' 13. Calvo— Antonio Batres Jáure- 
gui—Luis Toledo Herrarte—Victor Sánchez — Policarpo 
Bonilla— Angel Ugarte—F. Constantino Fiallos— José Ma- 
driz— Luis Y. Corea— Salvd. Gallegos — Salvador Rodrí- 
guez G.—F. Mejía 


Palacio Nacional. San José, a 22 de enero de 1908. 


Vista la anterior Convención, estando conforme a las 
instrucciones que fueron dadas a los Delegados y ajustada a 
las altas conveniencias nacionales, apruébase y pase al Con. 
greso Constitucional, para los efectos de ley. 


GONZÁLEZ VÍQUEZ 


El Secretario de Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores, 


ANDERSON 


ANEXO e 


CONVENCIÓN PARA EL ESTABLECIMIENTO 


DE UNA CORTE DE JUSTICIA CENTROAMERICANA * 


l.os Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica, Guate- 
mala, Honduras, Nicaragua y El Salvador, con el propósito 
de garantizar eficazmente sus derechos y mantener inaltera- 
bles la paz y armonía de sus relaciones, sin tener que recurrir 
en ningún caso al empleo de la fuerza, han convenido en ce- 
lebrar una Convención para constituir un Tribunal de Justicia 
encargado de realizar tan altos fines, y al efecto han nombra- 
do Delegados: 


Costa Ríca: a los Excelentísimos señores Licenciado don 
Luis Anderson y don Joaquín I3. Calvo; 


Guatemala: a los Excelentisimos señores Me don 
Antonio Batres Jáuregui, Doctor don Luis Toledo Herrarte 
y don Víctor Sánchez Ocaña: 


/Tonduras: a los Excelentísimos señores l)octor don Po- 
licarpo Bonilla, lD)octor don Angel Ugarte y don E. Constan- 
tino Fiallos; 

Nicaragua: a los Excelentisimos señores Doctores don 
José Madriz y don Luis TF. Corea; y 

El Salvador: a los Excelentísimos señores Doctor don 
Salvador Gallegos, Doctor don Salvador Rodríguez Gonzá- 
lez y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al artículo 11 
del Protocolo firmado en Washington el 17 de setiembre de 
1907 por los Representantes Plenipotenciarios de las cinco 
Repúblicas Centroamericanas, estuvieron presentes en todas 
las deliberaciones los Excelentísimos señores Representante 
del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, Embajador 
don Enrique C. Creel, y Representante del Gobierno de los 
Estados Unidos de América, Mr. William 1. Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de Paz Cen- 
troamericana en Washington, después de haberse comunica- 
do sus respectivos Plenos Poderes, que encontraron en buena 
forma, han convenido en llevar a efecto el propósito indicado, 
de la manera siguiente: 


Artículo 1 
Las Altas Partes Contratantes convienen por la presen- 
te en constituir y sostener un Tribunal permanente que se 
denominará Corte de Justicia Centroamericana, a la cual se 


comprometen a someter todas las controversias O cuestiones 


que entre ellas puedan sobrevenir de cualquiera naturaleza 
que sean y cualquiera que sea su origen, en el caso de que 
las respectivas Cancillerías no hubieren POROS llegar a un 
avenimiento. 


Artículo XVIII 


Desde el momento en que se inicie alguna reclamación 
contra uno o más Gobiernos hasta el en que se falle definiti- 
vamente, la Corte podrá fijar la situación en que deban per- 
manecer las Partes Contendientes, a solicitud de cualquiera 
de ellas, a fin de no agravar el mal, y de que las cosas se 
conserven en el mismo estado mientras se pronuncia el fallo 
definitivo. 


Firmada en la ciudad de Washington, a los veinte días 
del mes de diciembre de mil novecientos siete. 

Luis Anderson -- J. B. Calvo-- Antonio Batres e 
gui — Luis Toledo Herrarte— Victor Sánchez— Policarpo 
Bonilla — Angel Ugarte—E. Constantino Fiallos — José Ma- 
driz— Luis 1. Corea— Salv. Gallegos— Salvador Rodrí- 
suez G.—1*. Mejía 


AL Pober Ejecutivo. 


Dado en el Salón de Sesiones del Congreso. —Palacio 
Nacional. San José, a los veinticinco días del mes de febrero 
de mil novecientos ocho.—Francisco Jiménez O., —Vicepre- 
sidente—B. Casorla, —1er. Secretario—1'. Mayorga R.,— 
2”, Secretario 


Pjecúltese. 


Dado en el Palacio Nacional. - San José, a los veintiocho 
días del mes de febrero de mil novecientos ocho. 


CLETO GONZÁLEZ VÍQUEZ 


El Secretario de Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores, 


ANDERSON 


¿La conclusión que precede co- 
rresponde a los anexos dl v e.) 


ANEXO f 


LEGACIÓN DE COSTA RICA 


Managua, 27 de abril de 1913. 


Señor Ministro: 


lla llegado a conocimiento de mi Gobierno la noticia de 
que en estos últimos días la Asamblea Legislativa de Nica- 
ragua ha impartido su Alta Aprobación a un Tratado que el 
ilustre Gobierno de Vuestra Excelencia celebrara reciente- 
mente con el de los Estados Unidos de América, referente a 
la construcción de un canal interoceánico. 

Dada la cordial y consecuente amistad de que tantas 
pruebas nos ha dado el hermano (Gobierno de Nicaragua, la 
noticia ha causado profunda sorpresa en el ánimo del mío, 
porque entraña una perfecta violación de Tratados "existentes 
que regulan las relaciones entre nuestros dos países. 

El artículo 8%. del Tratado de 15 de abril de 18358 y la 
interpretación dada por el Presidente Cleveland en el Laudo 
Arbitral de 22 de marzo de 1888 al décimo punto de dudosa 
inteligencia que presentara Nicaragua en el litigio que some- 
tiera con Costa Rica a la decisión de aquel Alto Juez, de 
modo terminante establecen la imposibilidad en que se encuen- 
tra la primera para otorgar ninguna concesión referente a ca- 
nal interocéanico a través de su territorio sin oír antes el 
parecer de la segunda. 

La omisión de este indispensable trámite de parte del 
Gobierno de Nicaragua en la presente ocasión, la conceptúa 
mi Gobierno como bastante para viciar de toda nulidad el 
Tratado y asilo ha hecho saber al Gobierno Americano, ante 
quien, en esta misma fecha, ha presentado formal protesta. 

La estrecha y obligada comunidad de intereses que para 
Costa Rica y Nicaragua representa la construcción de un ca 
nal sobre una zona fronteriza, sería más que suficiente motivo 
para que ninguna de las dos Naciones pudiera, sin grave 
descortesía para la otra, celebrar a excusas de ésta un Trata- 
do con tal objeto. Y si, como en el presente caso, además de 
estas razones puramente éticas, existe el compromiso solemne 
e imperativo, comprenderá Vuestra Excelencia que mi Go- 
bierno no puede ni debe de ninguna manera dejar pasar en 
silencio tan absoluto olvido de sus levítimos derechos. 

Por todo lo expuesto, y en cumplimiento de instrucciones 
de mi Gobierno y en su nombre, tengo la honra de presen- 
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tar—por el digno medio de Vuestra Excelencia—al culto e 
ilustrado Gobierno de Nicaragua, formal protesta por la in- 
debida celebración y ratificación del Tratado a que me he 
venido refiriendo. | 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a Vuestra Ex- 
celencia el testimonio de mi más alta y distinguida consi- 
deración. 


(1) F. CABEZAS GÓMEZ 


ExXCELENTÍSIMO SEÑOR DON DIEGO M. CHAMORRO, MINISTRO 
PF RELACIONES EXTERIORES DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA, 


S. D, 


(De la VHemoría de Relaciones Exteriores 
de Costa Rica, 1913, Parte Expositiva, IM) 


ANEXO q 


LEGACIÓN DE COSTA RICA 


Washington, 17 de abril de 1913. 


Señor Secretario: 


Ha llegado a conocimiento de mi Gobierno, aunque de 
manera informal, la noticia de que en los últimos días de fe- 
brero próximo pasado fué sometido a la alta deliberación del 
Senado de los Estados Unidos un contrato celebrado entre 
los Gobiernos de Nicaragua y de Washington, para la cons- 
trucción de un canal interoceánico a través de aquella Repú- 


blica. 


Tal noticia ha tenido que causar profunda sorpresa en.el 
ánimo de mi Gobierno, por cuanto la negociación a que ella 
se refiere no ha podido llevarse a efecto sin flagrante viola- 
ción de textos vigentes clarísimos que impiden a Nicaragua 
celebrar ningún convenio de canalización interoceánica sin la 
previa consulta a Costa Rica, en un caso, y sin su previa 
aquiescencia, en otro. 


El artículo 8%. del Tratado de Límites convenido entre 
Costa Rica y Nicaragua, con fecha 13 de abril de 1858, a la 
letra dice: 


«S1 los contratos de canalización o de tránsito 
celebrados antes de tener el Gobierno de Nicaragua 
conocimiento de este convenio, llegasen a quedar 
insubsistentes por cualquier causa, Nicaragua se 
compromete a no concluír otro sobre los expresados 
objetos sin oír antes la opinión del Gobierno de 
Costa Rica acerca de los inconvenientes que el 
negocio pueda tener para los dos países, con tal que 
esta opinión se emita dentro de treinta días después 
de recibida la consulta, caso que el de Nicaragua 
manifieste ser urgente la resolución; y no dañándo- 
se en el negocio los derechos naturales de Costa 
Rica, este voto será consultivo.» 


El Laudo Arbitral dictado por el Excelentísimo señor 
don (rover Cleveland, Presidente de los Estados Unidos de 
América, el 22 de marzo de 1888, declara, en primer término, 
que el referido Tratado de Límites de 1858 es válido, y luego, 
interpretando el décimo punto de los once de dudosa inteli- 
gencia que Nicaragua propuso en la controversia, falla lo 
siguiente: 


AS ES 


«10.—La República de Nicaragua queda obli- 
gada a no hacer concesiones para objetos de canal 
al través de su territorio, sin pedir primero la opi- 
nión de la República de Costa Rica, según deter- 
mina el artículo VIII del Tratado de Límites de 
quince de abril de mil ochocientos cincuenta y ocho. 
Los derechos naturales de la República de Costa 
Rica, a que alude dicha estipulación, son los dere- 
chos que en virtud de los limites fijados por dicho 
Tratado posee ella sobre el suelo que se reconoce 
pertenecerle exclusivamente: los que élla posee en 
los puertos de San Juan del Norte y Bahía de Sa- 
linas, y los que también posee en toda aquella parte 
del río San Juan que queda a más de tres millas 
inglesas abajo del Castillo Viejo, empezando la me- 
dida desde las fortificaciones exteriores de aquel 
Castillo, según existían en el año de 1838: y tal vez 
otros derechos que aquí no se especifican particu- 
larmente. Estos derechos deben considerarse daña- 
dos en todos los casos en que se ocupe o inunde 
el territorio perteneciente a la República de Costa 
Rica, o donde se haga algo perjudicial a Costa 
Rica en cualquiera de los dos puertos antedichos, 
o donde se verifique tal obstrucción o desviamiento 
del rio San Juan que destruya o impida seriamente 
la navegación del mismo o de cualquiera de sus 
brazos en cualquier punto donde Costa Rica tiene 
derecho a navegarlos.» 


Del examen de los anteriores documentos convendrá 
Vuestra Excelencia en que la República de Nicaragua no ha 
estado capacitada para celebrar la Convención aludida, hoy 
sometida al estudio del Senado, y que esa Iincapacidad—so- 
lemnemente declarada en 1888, como queda dicho, por el 
Primer Magistrado de los Estados Unidos de América—vicia 
fundamentalmente la negociación. . 

Pero no solamente asisten a mi Gobierno incontroverti- 
bles razones de ¡jure para adversar el Tratado, no; imperiosas, 
indeclinables razones de facto lo. obligan a apersonarse en el 
asunto, porque, como Vuestra Excelencia seguramente sabe 
muy bien, es de todo punto imposible que se pueda construír 
un canal interoceánico en Nicaragua sin afectar, en mayor o 
menor extensión, tierras y aguas costarricenses. 


Por las razones expuestas, y cumpliendo instrucciones 
de mi Gobierno, elevo en su nombre, muy respetuosamente, 
al culto y justiciero Gobierno de Washington, por el digno 
medio de Vuestra Excelencia, formal protesta contra el per- 
feccionamiento de la Convención para objetos de canal a que 
me he venido refiriendo, en la seguridad de que los elevados 
sentimientos de equidad que en toda ocasión informan al Go- 
bierno de Washington, lo harán adoptar en ésta una resolu- 
ción en perfecta conformidad con la justicia y con la tradi- 
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cional deferente amistad con que siempre ha sido honrada 
Costa Rica por la Gran Nación Americana. 


Tengo la honra de reiterar a Vuestra Excelencia las 
seguridades de mi más alta y distinguida consideración. 


(1) J. B. CALVO 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON WiLLIaM JENNINGS BRYAN, Sk- 


CKETARIO DE EsTtaibo DE Los Estibos Uxibos DE ÁMERICA. 


(Dela J2lmorta de Relaciones Exteriores 
de Costa Rica, 1913. Parte Expositiva, XI) 
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ANEXO h 


Managua, 12 de junio de 1913. 


Señor Ministro: 
N 

Tengo la honra de corresponder a su importante nota 
del 24 de abril último, en la que V. E. se digna manitestar- 
me que ha llegado a conocimiento de su (Gobierno que la 
Asamblea legislativa de Nicaragua dió su aprobación a un 
Tratado, celebrado recientemente entre mi Gobierno y el de 
los Estados Unidos respecto a la construcción de un canal 
interoceánico. ' | 

Expresa V. E. que dada la cordial y consecuente amis- 
tad de que tantas pruebas ha dado al suyo mi Gobierno, la 
noticia precedente ha causado profunda sorpresa en el ánimo 
de aquél, porque entraña una perfecta violación de los Tratados 
existentes, que regulan las relaciones entre nuestros dos países. 

Como comprobación de lo anterior, V. E. cita el ar- 
tículo VIII del Tratado del 15 de abril de 1858 y lo re- 
suelto por el Presidente Cleveland en su Laudo Arbitral 
de 22 de marzo de 1888, respecto al punto X, de los de dudo- 
sa interpretación presentados por Nicaragua; y afirma V. E. 
que, así el uno como el otro, establecen de modo terminante 
la imposibilidad en que se encuentra mi Gobierno para otor- 
gar ninguna concesión referente a canal interoceánico, a tra- 
vés de su territorio, sin oír antes el parecer de Costa Rica: 
que la omisión de este trámite, indispensable, de parte de 
Nicaragua, la conceptúa su Gobierno como bastante para 
viciar de toda nulidad el Tratado, y que así lo ha hecho saber 
al Gobierno Americano, ante quien ha presentado formal 
protesta. Ñ 

Expone, además, V. E. que la estrecha y obligada co- 
munidad de intereses que para los dos países representa las 
construcción de un canal sobre una zona fronteriza, sería más 
que suficiente motivo para que ninguno de ellos pudiera, sin 
grave descortesía para el otro, celelrar a excusas de éste un 
Tratado con tal objeto; y que si, como en el caso actual, ade- 
más de estas razones, existe el compromiso solemne e impe- 
rativo, comprenderá mi Gobierno que el de V. E. no puede 
ni debe dejar pasar en silencio tan absoluto olvido de sus le- 
gítimos derechos. 

Concluye V. E. presentando a nombre de su Gobierno, 
formal protesta por la indebida celebración del Tratado refe- 
rido. 

Con instrucciones del señor Presidente de la República, 
tengo la honra de contestar a V. E. en los términos siguientes: 
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El Gobierno de Nicaragua hizo uso de un derecho de 
indisputable soberanía al celebrar con el de los Estados Uni- 
dos la Convención del $ de febrero último, que mantiene 
secreta por atenciones de carácter internacional, que no sólo 
a él competen: pero declara, por modo terminante, que al 
celebrar ese pacto, no ha desconocido derecho alguno que 
pertenezca a Costa Rica, ni ha incurrido, como lo expuso 
V. E. en una violación de los Tratados que existen entre 
ambas naciones. 


Esa Convención es un pacto general, que comprende 
puntos diversos y trascendentales de la vida política y econó- 
mica de Nicaragua, y en la cual ésta ha obrado dentro de la 
órbita estricta de sus derechos indiscutibles, sin reserva ni 
miras egoístas. Ella tiende al desarrollo de elevados fines de 
interés y de ventajas mutuas de los países contratantes; al 
desenvolvimiento económico y vigoroso impulso de la prospe- 
ridad del país, bajo un Gobierno de orden y de ley; a procu- 
rar en lo posible la construcción del canal interoceánico, por 
ruta exclusivamente nicaragiense, que determinará, lo mis- 
mo que sus condiciones, llegado el caso, el contrato que se 
celebre al efecto: y a otras tantas ventajas, relacionadas con 
obras públicas y el bienestar nacional. Todo esto se propone 
mi Gobierno, en la Convención citada, movido además, por 
la justa aspiración de asegurar de una vez la posición de Ni- 
caragua en el concierto de los demás pueblos, previendo las 
nuevas y excepcionales condiciones en que han de colocar a 
estos países la próxima apertura de la gran ruta comercial 
de Panamá y la posible construcción de una canal por Nica- 
ragua. 

Es obvio, por consiguiente, que ni el artículo VIII del 
Tratado de 1858, ni el punto X resuelto por el Presidente 
Cleveland, en su Laudo de 1888, que V. E. cita como prue- 
ba de la imposibilidad de Nicaragua para celebrar el mencio- 
nado Pacto, —aun limitando éste a lo que se refiere a la cons- 
trucción de un canal a través de territorio netamente nicara- 
vilense—tienen, en “este caso, ninguna aplicación, desde el 
momento en que apenas se trata de un derecho de preferen- 
cia, cedido a los Estados Unidos, para la apertura de una 
via interoceánica, según la ruta que se designe del territorio 
nacional, cuando la excavación sea resuelta, por acuerdo de 
ambos Gobiernos, y se determinen, entre las partes contra- 
tantes, por un convenio o tratado, las condiciones según las 
cuales el canal sea construido, servido y mantenido. 


Il tratado de 1858, invocado por V. E., define de modo 
claro y concluyente en su artículo VI, la posesión y los dere- 
chos de Nicaragua sobre el río San Juan, al declarar que 
tendrá exclusivamente el dominio y sumo imperio sobre sus 
aguas, desde su salida del lago, hasta su desembocadura en 
el Atlántico: y el Laudo del Presidente Cleveland, también 
invocado por V. E., confirma categórica y expresamente esa 
posesión y derechos, en la resolución del punto XI, sometido 


por este Gobierno, y que declara que Costa Rica no tiene 
derecho a ser parte en las concesiones que Nicaragua otor- 
gue para canales interoceánicos. 


En presencia de testimonios tan explícitos, mi (sobierno 
no alcanza a comprender cómo pueda todavía discutirse el 
derecho que tiene Nicaragua, en su carácter de dueño único 
y absoluto del territorio en que acaso llegue a ejecutarse 
la obra, para escoger la persona o personas, sean éstas 
corporaciones particulares o gobiernos, con quienes desee o 
se proponga contratar la construcción posible de un canal que, 
en todo caso, quedará dentro de su propia circunscripción 
territorial, y cuya ruta y demás condiciones aun no se han 
fijado, a menos que «la estrecha y obligada comunidad de 
intereses que para los dos paises representa la construcción 
de un canal sobre una zona fronteriza», de que habla V. E,, 
se tome en el inadmisible concepto de cosoberanía sobre el 
canal mismo, lo que, de seguro, no ha entrado en el pensa- 
miento de V. E., porque estaría en abierta e inconciliable 
oposición con el texto del Tratado de 1858, que da a Nica- 
ragua el dominio y sumo imperio sobre las aguas del San 
Juan, y del Laudo Arbitral que niega a Costa Rica el dere- 
cho de ser parte en las concesiones de canal y que, al refe- 
rirse a la compensación que la expresada República puede 
reclamar por las concesiones que se le pidan, en los casos en 
que la construcción de esa vía interoceánica envuelva daño a 
sus derechos naturales, declara que Costa Rica no es «acree- 
dorá a participar, como derecho, en los beneficios que la Re- 
pública de Nicaragua pueda reservarse como compensación 
de los favores y privilegios que, a su vez, puede conceder.» 

Tratándose, por consiguiente, de una simple opción a 
una concesión de canal, Nicaragua, como única soberana del 
territorio que servirá de asiento a la magna empresa, está en 
un todo dentro de sus derechos indiscutibles, al otorgar por 
sí y ante sí aquella promesa. 

Es, pues, infundada la protesta que V. E. se ha servido 
presentar, lo mismo que la que su Gobierno ha elevado al de 
los Estados Unidos, según la nota que contesto. 

Cuanto a los sentimientos de confraternidad que al Go- 
bierno de la República han inspirado siempre los países cen- 
troamericanos, ya ha dado en más de una ocasión elocuentes 
pruebas, aun tratándose de los mismos asuntos del canal. En 
1877, para el caso, sin que mediaran Tratados u obliyacio- 
nes positivas, el Ejecutivo nicaragiense, impulsado tan sólo 
por un alto espíritu de centroamericanismo, sincero y prácti- 
co, propuso en Washington, por medio de su Ministro, el 
ilustre patricio Doctor Adán Cárdenas, que todos los derechos, 
privilegios y facilidades con respecto al tránsito por el canal 
y al uso de los puertos y lugares de acceso, que se concedían 
a Nicaragua en el Tratado que se elaboraba en aquel enton- 
ces, se concediesen igualmente a las otras Repúblicas de 
Centro América, y así quedó consignado en el artículo VI de 
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la contrapropuesta que hizo al Gobierno de los Estados Uni- 
dos aquel distinguido diplomático. 

Por lo que precede, no dudo que V. E. se convencerá 
de que son de todo punto inmotivados los conceptos que con- 
tiene la nota que origina la presente, pues como queda de. 
_ mostrado con abundancia de razones y argumentos, al cele- 
brarse la citada Convención, no ha habido por parte de 
Nicaragua, violación de los tratados existentes ni descortesia 
ninguna hacia Costa Rica, ni tampoco desconocimiento u 
olvido de sus derechos legítimos. Y el señor Presidente de la 
República abriga la intima seguridad de que, cualquiera que 
sea la opinión que el Gobierno de V. E. se forme de este 
asunto, en ningún caso dejará de reconocer la lealtad y bue- 
na fe con que el Gobierno de Nicaragua procede siempre en 
sus relaciones internacionales, especialmente con los Estados 
de Centroamérica, que, en un porvenir tal vez no lejano, 
están llamados a confundirse en un solo cuerpo de Nación. 

Dígnese V. E. aceptar el testimonio de mi particular 
aprecio y elevada estima. 


(1) DIEGO M. CHAMORRO 


ExcELENTÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO CAREZAS 


GÓMEZ, MINISTRO DE CosTA RiCA EN NICARAGUA, 


S. D. 


(De la Wemoriía de Relaciones Extersoves e Instrucción Pública 
de Nicaraytta, Managua, 1914, Docióomentos, tomo Ll, páxina 100) 
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ANEXO 1 


LEGACIÓN DE COSTA RICA 


Managua, 30 de julio de 1913. 


Señor Ministro: 


En cumplimiento de instrucciones de mi Gobierno, ten- 
go la honra de remitir a Vuestra Excelencia el adjunto ejem- 
plar número 88:10, de 4 de julio corriente, del periódico La 
República, que se edita en la capital de Costa Rica, y en el 
cual se encuentra publicado el texto de la Convención entre 
los Estados Unidos y Nicaragua, para la construcción del 
Canal por el río San Juan. 

Al presentar a Vuestra Excelencia el citado periódico 
con la Convención en él inserta, me permito suplicar atenta- 
mente a Vuestra Excelencia, a nombre de mi Gobierno, se 
digne hacer constar de manera categórica si el texto de dicha 
Convención es auténtico, así en general como en cada una 
de las cláusulas que contiene, y en caso contrario, hacer las 
correspondientes rectificaciones. 

Tratándose de un asunto en que están de por medio 
altos intereses que ligan a ambos países en virtud de com- 
promisos internacionales, confía mi Gobierno en que el de 
Vuestra Excelencia, haciendo cumplida justicia, tendrá a bien 
corresponder satisfactoriamente a nuestra solicitud. 

Reitero a Vuestra Excelencia las seguridades de mi 
consideración muy distinguida y de mi particular estima. 


(f) F. CABEZAS GÓMEZ 


A Su EXCELENCIA El. SeñOR DON DieEGO M, ChHa- 


MORRO, MINISTRO DE RELACIONEs EXTERIORES, 


S. D, 


(be la Memoria de Relaciones Exteriores e lustrucción Pública 
de Nicaragua, Managua, 1914, Documentos, tomo I, página 103) 
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AÑEXO 'j 


Managua, 4 de agosto de 1913. 


Señor Ministro: 


Adjunto a su cortés nota de 30 de julio retropróximo, 
V. E. se sirve enviar a esta Secretaría un ejemplar del núme.- 
ro 8,810 de La República, periódico que se publica en San 
José de Costa Rica, y refiriéndose a una Convención relativa 
a canal interoceánico, inserta en esa hoja, y en que se estam- 
pan las firmas del señor Presidente de Nicaragua y la de su 
Ministro de Relaciones Exteriores, W. E., en nombre de su 
Gobierno, suplica a este Ministerio que haga constar, de ma- 
nera categórica, si el texto de esa Convención es auténtico, 
así en general, como en cada una de las cláusulas que con- 
tiene, y, en caso contrario, hacer las correspondientes recti- 
Ñicaciones. 

Tengo la pena de manifestar a V. E., confirmando lo 
expuesto en mi nota de 12 de junio último, que, por atencio- 
nes de carácter internacional, que no sólo a mi Gobierno 
competen, éste mantiene secreta la Convención celebrada con 
el de los Estados Unidos el 8 de febrero recién pasado: y 
que, por tratarse de un pacto, no perfeccionado todavía, no 
es lícito al Gobierno de Nicaragua hacer, por su parte, en el 
concepto que encierra su citada nota, declaración oficial nin- 
guna, relativa a cualquiera de los puntos que tal negociación 
puede abarcar. | 

Sintiendo que las razones expuestas me priven del gusto 
de corresponder de otro modo a su solicitud, me es grato 
renovar a V, E. los sentimientos de mi mayor aprecio. 


(f) DIEGO M. CHAMORRO 


A S. E, El SEÑOR DON PRaxcisco CakEzas 
GÓMEZ, MINISTRO DECOSTA RICA EN NICARAGUA, 


Ss. PD, 


(De la WMemoria de Relaciones Exteriores e Instrucción Pública 
de Nicaragua, Managua, 1914, Dociomentas, tomo Í, página 104) 
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ANEXO. k 


(Es la Memoria de Relaciones hxteriores e Instrucción 
Pública de Nicaragua, Managua, 1914, Documentos, tomo l, 
en cuanto trae las reproducciones que forman los anexos /, 
A. 1 y 7 que preceden, páginas 98 a 105 del original.) 


ANEXO 1 


EL TEXTO DE LA CONVENCIÓN 
ENTRE LOS ESTADOS UNIDOS Y NICARAGUA PARA LA 


CONSTRUCCIÓN DEL CANAL POR EL RÍO SAN JUAN 


He aquí el texto de la Convención celebrada entre Es- 
tados Unidos y Nicaragua, por la que protestó el Gobierno 
de Costa Rica y a la que el de aquella República califica de 
simple «opción». La publicamos para conocimiento exacto 
del pueblo costarricense. 


" CONVENCIÓN 


El Gobierno de Nicaragua y el Gobierno de los Estados 
Unidos de América, animados del deseo de fortalecer su 
antigua y cordial amistad por la más sincera cooperación en 
todos los fines de intereses y ventajas mutuas a ambas nacio- 
nes, y deseoso el Gobierno de Nicaragua de fortalecer por 
todos los medios el desarrollo económico y la prosperidad del 
país bajo un Gobierno ordenado y legal, mediante el mante- 
nimiento de sus derechos asegurados por las Convenciones 
de Washington: y estando el -Gobierno de los Estados Unidos 
en perfecto acuerdo con estas miras, y deseando prestar al 
Gobierno de Nicaragua el propio auxilio en estos propósitos, 
como también en el fomento de varias obras públicas y medi- 
das conducentes al bienestar y desarrollo económico del país: 
y siendo el anhelo de ambos (sobiernos confirmar el principio 
del primer párrafo del protocolo del primero de diciembre de 
mil novecientos y de proveer a la posible futura construcción 
de un canal interoceánico por la vía del río San Juan y del 
Gran Lago de Nicaragua u otra ruta en territorio nicaragúense 
cuando quiera que la construcción de dicho canal se estime 
conveniente a los intereses de ambos países; y deseando el 
Gobierno de Nicaragua facilitar en todo lo posible el buen 
éxito en la construcción y el mantenimiento y servicio del 
Canal de Panamá, los dos Gobiernos han resuelto celebrar una 
convención a estos fines. y consiguientemente han nombrado 
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sus Plenipotenciarios, el Gobierno de los Estados Unidos a 
Jorge T. Weitzel, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de los Estados Unidos de América; y el Gobierno 
de Nicaragua a Diego Manuel Chamorro, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República de Nicaragua, quienes 
habiéndose presentado mutuamente sus respectivos plenos 
poderes, que encuentran en buena y debida forma, han con- 
venido y estipulado lo siguiente: 


Artículo 19.-—El Gobierno de Nicaragua concede a per- 
petuidad al Gobierno de los Estados Unidos, los derechos 
exclusivos y saneados necesarios y convenientes para la cons- 
trucción, servicio y mantenimiento de un canal interoceánico 
por la vía del río San Juan y del Gran Lago de Nicaragua, 
por otra ruta cualquiera en territorio nicaragiúense, debiéndo- 
se fijar los detalles de las condiciones en las cuáles dicho canal 
será construído, servido y mantenido, por mutuo entendimien- 
to de ambos Gobiernos, cuando quiera que la construcción 
del mencionado canal sea resuelta. 


Artículo 2%.—Para facilitar la protección del Canal de 
Panamá y al canal y ruta del canal, así como a los derechos 
considerados en la presente convención, y para que el Go- 
bierno de los Estados Unidos pueda dictar cualquiera medida 
auxiliar al Gobierno de Nicaragua, con aquellas que fuesen 
necesarias pára los fines aquí expresados, el Gobierno de Ni- 
caragua por este acto, da en arriendo por noventa y nueve 
años al Gobierno de los Estados Unidos, las islas del Mar 
Caribe, llamadas Great Corn Island y Little Corn Island, y 
conviene en que a la fecha y en un sitio dado del Golfo de 
Fonseca, designado por el Gobierno de los Estados Unidos, 
tendrá el derecho de establecer servicio y mantener por no- 
venta y nueve años una base naval. El Gobierno de los Es- 
tados Unidos tendrá la opción de renovar una o ambas de las 
concesiones antes dichas, contenidas en ese artículo, o a la 
expiración de los noventa y nueve años. 

Artículo 3.—El Gobierno de Nicaragua concede por 
este acto a perpetuidad al Gobierno de los Estados Unidos el 
derecho de navegación a la marina mercante de los Estados 
Unidos para dedicarse al cabotaje en Nicaragua, bien sea por 
la vía del canal antes mencionado o por otra cualquiera, con 
el derecho de embarcar y desembarcar total o parcialmente 
en todos los puertos de Nicaragua en los viajes de los barcos 
que gozarán de idénticas condiciones a las que Nicaragua 
impone a sus ciudadanos y a sus barcos. 

Artículo 4.—En consideración a las estipulaciones an- 
teriores, a los fines de esta convención, el Gobierno de los 
Estados Unidos, pagará a bene ficio del Gobierno de Nicara- 
gua, la suma de tres millones de pesos de la moneda ameri- 
cana corriente y de su actual peso y fuerza, pago que se.hará 
como depositario a una corporación bancaria americana desig- 
nada por el Secretario de Estado de Estados Unidos, y se 
empleará en la construcción de obras públicas, o en el desa- 


rrollo de la prosperidad de Nicaragua en la manera que se 
determine por las dos altas partes contratantes, debiendo 
efectuarse dicho empleo por órdenes libradas por el Ministro 
de Hacienda y aprobadas por el Secretario de Estado de Es- 
tados U'nidos o por la persona que él designe. El pago antes 
dicho se hará dentro de un año desde la fecha del canje de 
ratificaciones de esta convención. 

Artículo 5%.—Esta convención será ratificada por las 
altas partes contratantes, según sus leyes respectivas, y las 
ratificaciones se canjearán en Washington tan luego como 
fuese posible. 

En fe de lo cual, nosotros los respectivos Plenipotencia- 
rios, hemos puesto nuestra firma y sellos. 

Hecho en duplicado, en los idiomas inglés y español, en 
Managua, a ocho de febrero de mil novecientos trece. 


(1) D. M. CHAMORRO 


(() GEORGE T. WEITZEL 


(Aquí los sellos) 


El Presidente de la República. -— Vista la Convención 


que antecede y encontrándola conforme a las instrucciones ' 


dadas al Plenipotenciario encargado para celebrarla, 
ACUERDA: 

Otorgarle su aprobación, y someterla al conocimiento 
de la Asamblea para los fines de ley.-— Palacio del Ejecutivo. 
Managua, 9 de febrero de 1913. 

(1) A. DÍAZ 


(Aquí un sello) 


El Ministro de Relaciones Exteriores, 


1). M. CHAMORRO 
(Aquí un sello) 


El Congreso de Nicaragua, como se sabe, ratificó en to- 
das sus partes este contrato. 


(De La Republica, de San José de Cos- 
ta Rica, n* 880, de 4 de julio de 1913 ) 


ANEXO !l 


STATEMENT of John N. Popham to the Honorable Com- 
mittee on Poreign Relations of the Senate in support . 
of the Gallinger Resolution of June 29, 1914, for the 
investigation and protection of the rights of Costa 
Rica as affected by the pending Nicaraguan Treaty 


SENATORS: 


My identity with the American interests in Costa Rica, 
as disclosed in my late letter to Senator Gallinger and printed 
in the Congressional Record of June 29, 1914, in conjunc- 
tion with the Gallinger Resolution authorizing and directing 
the Committee on Foreign Relations to carefully investigate 
the question of the rights and interests of Costa Rica in the 
Nicaraguan Canal Route, and what bearing the pending treaty 
with Nicaragua may have upon such rights that they may be 
properly guarded and protected by the Senate in whatever 
action may be had upon said treaty, indicates quite clearly 
that 1 have enlisted as an American volunteer in the cause 


TRADUCCIÓN 


EXPOSICIÓN de John N. Popham a la Honorable Comisión 
de Relaciones Exteriores del Senado, en apoyo de 
la instancia Gallinger, de 29 de Junio de 1914, para 
el estudio y protección de los derechos de Costa 
Rica en cuanto puedan ser lastimados por el Tra- 
tado nicaraguense pendiente 


SENADORES: 


Mi identidad con los intereses norteamericanos en Costa 
Rica, como está manifiesta en mi reciente carta al senador 
Gallinger inserta en el Congressional Record de 29 de junio 
de 1914, relativa a la instancia Gallinger para que se auto- 
rice e impulse a la Comisión de Relaciones Exteriores a fin 
de que estudie cuidadosamente la cuestión de los derechos e 
intereses de Costa Rica en la Ruta del Canal de Nicaragua, 
y qué giro puede darse al Tratado pendiente con Nicaragua, 
respecto a esos derechos, para que sean debidamente guar- 
dados y protegidos por el Senado, cualquiera sea la decisión 
que se tome en cuanto a dicho Tratado, muestra enteramente 
claro que me he afiliado como voluntario norteamericano 
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of the formal protest of Costa. Rica; made by her Legation 
to our Department of State, April 17, 1913, and by a similar 
note presented to the Government of Nicaragua by her Le- 
gation at Managua, against the consummation of the pending 
Convention between the Government of the United States 
and the Government of Nicaragua; and my vindication in so 
- doing rests upon the plighted faith ofour Gjovernment and 
Nicaragua, of which the civilized world is cognizant, by which 
they solemnly pledged themselves not to do or attempt to 
do what they are now seeking to do by the sanction of the 
American Senate. | 

l do not deem it essential to my present purpose, or 
important to you, to review in detail the memoranda of 
events, differences and controversies between Nicaragua and 
Costa Rica leading up to this final protest of which it is the 
prelude, because they were each and all merged in the solemn 
agreement made and entered into by both parties to submit 
the same to the arbitration of President Cleveland and which 
were finally adjudicated and determined in his award of 
March 22, 1888, known as the Award of President Cleveland 
in the Boundary Dispute between Costa Rica and Nicaragua. 

This award was not made by Grover Cleveland in his 
individual capacity, but as President of the United States, 
the executive guardian of the Monroe Manifesto, and a con- 


a la causa de la formal protesta de Costa Rica hecha por su 
Legación a nuestro lepartamento de Estado el 17 de abril 
de 191 3, y por nota semejante presentada por su Legación en 
Managua al Gobierno de Nicaragua, contra el perfecciona- 
miento de la Convención pendiente entre el Gobierno de los 
Estados Unidos y el Gobierno de Nicaragua: y la vindicación 
de mi proceder la confío a la palabra empeñada por nuestro 
Gobierno y Nicaragua, como es sabedor el mundo civilizado, 
de que solemnemente se comprometian a no hacer ni pre- 
tender hacer lo que ahora están buscando conseguir por me- 
dio de la sanción del Senado Norteamericano. 

No estimo esencial para mi actual objeto, mi de impor- 
tancia para ustedes, revistar detalladamente la memoria de 
los acontecimientos, diferencias y controversias entre Nicara- 
gua y Costa Rica que han conducido a esta última protesta 
cuyo preludio son, porque todos y cada uno de ellos fueron 
fundidos en el solemne pacto: hecho y celebrado por ambas 
partes a efecto de someterlos al arbitramento del Presidente 
Cleveland, y fueron definitivamente juzgados y determinados 
por él en su fallo de 22 de marzo de 1888, conocido por el 
Laudo del Presidente Cleveland en la Disputa de Límites 
entre Costa Rica y Nicaragua. 

Este fallo no fué pronunciado por Grover Cleveland por 
sí personalmente, sino como Presidente de los Estadés Uni- 


servator of peace among the nations of Central and South 
America; and he was chosen by both parties as such arbitra- 
tor because they believed on account of his exalted position 
and high personal character, that he would mete out to them 
even and exact justice upon all the questions submitted to him 
in that arbitration. 

The integrity and justice of this award has never been 
questioned. lt was a great work, admirably performed, and 
no doubt was very effective in averting a war between Nicar- 
agua and Costa Rica. ltwas and is res judicata as to all 
the parties to the record, and the Government of the United 
States from the very nature of the case, is clothed with the 
responsibility to see that it is steadily maintained and ob- 
served. There is no power in this Government to alter that de- 
cree, nor in Nicaragua, nor in Costa Rica. That power rests 
alone in the united consent of the three governments. 

That part of this award to which 1 especially call your 
attention and which the pending Convention with Nicaragua 
directly contravenes is as follows: 


«IO. The Republic of Nicaragua remains 
bound not to make any grants for canal purposes 
across her territory without first asking the opinion 
of the Republic of Costa Rica, as provided in Arti- 


dos, el guardián ejecutivo del Manifiesto Monroe y conserva: 
dor de la paz entre las naciones de la América Central y la 
del Sur; y las partes lo escogieron para arbitrador porque 
creyeron que, a causa de su elevada posición y alto carácter 
personal, les administraria equitativa y cumplida justicia so- 
bre todos los puntos sometidos a su decisión. 

La rectitud y justicia de esta sentencia nunca han sido 
contestadas. Fué una gran labor, admirablemente realizada, 
y bastante eficaz, sin duda, para evitar la guerra entre Nica. 
ragua y Costa Rica. Fué y es cs Judicata para todas las 
Partes del protocolo, y el Gobierno de los Estados Unidos, 
por la propia naturaleza del caso, carga con la responsabili- 
dad de ver que sea firmemente mantenida y observada. No 
tiene este Gobierno facultades para falsear ese fallo, ni las 
tiene Nicaragua, ni las tiene Costa Rica. Sólo las tienen los 
tres Gobiernos juntos, de común acuerdo. 

La parte de ese Laudo hacia la cual llamo especialmen- 
te la atención de ustedes, y a la que directamente ataca la 
Convención pendiente con Nicaragua, es así: 


«ro. La República de Nicaragua queda obli- 
gada a no otorgar concesión alguna para canal a 
través de su territorio sin solicitar antes la opinión 
de la República de Costa Rica, como lo establece 


cle VIIT of the Treaty of Limits of the 15th day of 
April, one thousand eight hundred and fifty-eight. 
The natural rights of the Republic of Costa Rica 
alluded to in the said stipulation are the rights 
which, in view of the boundaries fixed by the said 
Treaty of Limits, she possesses in the soil thereby 
recognized as belonging exclusively to her; the 
rights which she possesses in the harbors of San 
Juan del Norte and Salinas Bay:and the rights which 
she possesses in so much of the River of San Juan 
as lies more than three English miles below Castillo 
Viejo, measuring from the exterior fortifications of 
the said castle as the same existed in the year 1858; 
and perhaps other rights not here particulary speci- 
fied. These rights are to be deemed injured in any 
case where the territory belonging to the Republic 
of Costa Rica is occupied or flooded: where there 
is an encroachment upon either of the said harbors 
injurious to Costa Rica; or where there is such an 
obstruction or deviation of the River San Juan as 
to destroy or seriously impair the navigation of the 
said river or any of its branches at any point where 
Costa Rica is entitled to navigate the same.» 


It does not require much legal acumen, Í think, to un- 


« el artículo VIII del Tratado de Límites de 13 de 
abril de 1858. Los derechos naturales de la Re- 
pública de Costa Rica a los cuales alude dicha es- 
tipulación, son los derechos que, en vista de los 
límites fijados por dicho Tratado de Límites, posee 
ella en el suelo allí reconocido como exclusivamen- 
te suyo; los derechos que posee en los puertos de 
San Juan del Norte y Bahía de Salinas: y los dere- 
chos que posee en la sección del río San Juan que 
sigue tres millas inglesas abajo del Castillo Viejo, 
midiendo desde las fortificaciones exteriores de éste 
como eran en el año 1858; y tal vez otros derechos 
aquí no especificados. Esos derechos deben repu-. 
tarse agraviados en cualquier caso en que el terri- 
torio perteneciente a la República de Costa Rica 
sea ocupado o inundado; cuando haya una intrusión 
en cualquiera de dichos puertos, lesiva para Costa 
Rica; o cuando haya tal obstrucción o desviación 
del río San Juan, que destruya o gravemente estor- 
be la navegación de dicho río o de cualquiera de 
sus brazos, en cualquier punto en que Costa Rica 
tiene el derecho de navegar en ellos.» 


No se requiere mucha sagacidad legal, me parece, para 


derstand why the gifted arbitrator should hold as he did, that 
«The Republic of Nicaragua remains bound not to make any 
grant for canal purposes across her territory without first 
asking the opinion of the Republic of Costa Rica, as provided 
in Article VIIT of the Treaty of Limits of the 13th day of 
April, one thousand eight hundred and fifty-eight.» 

lt was because he ascertained from the plats and surveys 
of the engineers in evidence before him that it was impossible 
to build and operate an interoceanic canal in Nicaragua 
without affecting Costa Rica land and waters, to which he 
calls attention in the award sufficiently to establish that fact 
beyond question. His award shows that the natural rights * 
of these two republics are so distributed and interlaced within 
and about the territory which must be embraced in said 
waterway to make it available for the purpose of transporta- 
tion, that it can only be considered purchased, controlled or 
used otherwise than as a unit, resting in separate ownership, 
but one and inseparable as a waterway franchise. 

Although the Government of the United States has had 
a jealous and watchful eye upon this waterway since the Res- 
olution of 1833 passed the Senate, authorizing President 
Jackson to have it investigated to determine its feasibility as 
such, the first real negotiation for the control and construction 
of the same was initiated upon the acceptance and strength 
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comprender por qué el talentoso árbitro hubo de resolver, co- 
mo lo hizo, que «La República de Nicaragua queda obligada 
a no otorgar concesión alguna para canal a través de su te- 
rritorio sin solicitar antes la opinión de la República de Costa 
Rica, como lo establece el artículo VIII del Tratado de Limi- 
tes de 15 de abril de 1858.» 

Fué porque se convenció, por los planos y reconocimien- 
tos de los ingenieros, que tuvo a la vista, de que es imposible 
construir y explotar un canal interoceánico en Nicaragua sin 
contar con la tierra y aguas de Costa Rica, sobre lo cual lla- 
ma lo suficiente la atención en su fallo para dejar el hecho 
fuera de duda. Su laudo muestra que los derechos naturales 
de aquellas dos Repúblicas están de tal modo distribuidos y 
entrelazados, dentro y en torno del territorio que debe ser 
tomado para dicho canal, a fin de hacerlo eficaz en el traspor- 
te, que sólo puede ser comprado, gobernado o de otro modo 
usado, como una sola unidad, aunque ubicada en diversas ju- 
risdicciones, una e indivisible como vía libre. 

Sin embargo de que el Gobierno de los Estados Unidos 
ha tenido la mirada celosa y vigilante sobre esta ruta desde 
la Resolución de 1835 pasada en el Senado, que autorizó al 
Presidente Jackson para que investigara, a fin de apreciar su 
factibilidad, la primera diligencia práctica, para el gobierno 
y construcción de la vía fué iniciada en vista de la acogida y 


of the President Cleveland Award. It was pursuant to: this 
award that the protocols of December 1, 1900, were signed 
hy our Government, Nicaragua and Costa Rica, followed by 
negotiations for its acquirement and construction, by the terms 
of which Protocols Nicaragua was to receive $ 6,000,000 and 
an annual rental of $25,000 in gold, an Costa Rica 
$ 1,500,000 in gold for their respective concessions. Nego- 
tiations advanced well nigh to a finality; surveys were made, 
treaties formulated, the Hepburn bill had passed the House 
and in the Senate, when all at once a new project appeared 
in the so-called Spooner Act-—the alternative Panama Canal 
project; but that Act did not lose sight of the Nicaragua 
enterprise, and authorized and directed the President of the 
United States, in case the effort to obtain the property of the 
new Panama Canal Company and the control of the necessary 
territory and other necessary concessions from the Republic 
of Colombia should fail, then he was to return to the «first 
love», resume negotiations with Costa Rica and Nicaragua 
and acquire the title to the route from them and proceed at 
once to construct the canal commonly known as the Nicar- 
agua Route. | 

Tho the great disappointment of the Republics of Nicar- 
agua and Costa Rica, the Panama Canal project prevailed 
and is now substantially completed. Still, 1t has come to us 


autoridad del laudo Cleveland. —I“ué en consecuencia de ese 
fallo como los protocolos de 1%. de diciembre de 1900 fueron 
firmados por nuestro Gobierno, Nicaragua y Costa Rica, y 
seguidos de pasos para adquirir y construir la vía. Según 
los términos de los dichos protocolos Nicaragua debía reci- 
bir $ 6,000,000 y una renta de $ 25,000, oro, y Costa Rica 
$ 1,500,000, Oro, por sus respectivas concesiones. Las yes- 
tiones iban bien hacia su fin: se hicieron reconocimientos y 
se formularon tratados: el proyecto Hepburn había pasado 
en la Cámara de Representantes y en el Senado, cuando de 
pronto un nuevo plan apareció en la llamada acta Spooner, 
para optar por el proyecto del Canal de Panamá; pero tal 
Acta no hizo perder de vista la empresa nicaragiense, y au- 
torizó y encargó al Presidente de los Estados Unidos para 
que, en caso de fracasar los esfuerzos encaminados a la ob- 
tención de la propiedad de la nueva Compañía del Canal de 
Panamá y del control del territorio necesario, y de otras 
concesiones precisas de la República de Colombia, volviese 
entonces al «primer amor»; reanudara sus gestiones con 
Costa Rica y Nicaragua; adquiriese de éstas el traspaso de 
la vía, y procediese al punto a construír el Canal común- 
mente conocido por Ruta de Nicaragua. 

Para hondo, pesar de las Repúblicas de Nicaragua y 
Costa Rica, prevaleció el proyecto del Canal de Panamá, 
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through great tribulations, in securing our title to the Zone 
through and offshoot cleavaye of the Colombian Government, 
causing a wound that may never fully heal, and now we are 
turning our attention toward the acquirement of the old Nicar- 
aguan route, the only one now left between the two oceans 
available for the purpose, and are doing so without regard to 
treaty obligations and the solemn award of one of our own 
Presidents, and at the hazard of precipitating a war between 
Costa Rica and Nicaragua, to whom we owe the guarantees 
of protection and peace. 


It is most natural now to ask why Costa Rica should be 
ignored by our Government and Nicaragua in the pending 
Convention. 


She has expressed no unwillingness to co-operate with 
her sister owner in the waterway, in a Convention with our 
Government to give to it the total ownership or control of the 
same upon a just ratio of valuation, to be concluded simulta- 
neously with a Convention made with Nicaragua for the 
same purpose. 


She asks no more and she should not be required to take 
less, than what is nominated in the Treaty with Nicaragua 
long since made, and in the award of the President of the 
United States. 


que ahora es un hecho. No obstante, nos ha venido me- 
diante grandes tribulaciones para asegurar nuestro dominio 
de la Zona, con el desgaje de una rama del Gobierno de 
Colombia, causando una herida que pudiera no cicatrizarse 
nunca del todo, y ahora volvemos a pensar en la adquisición 
de la vieja ruta de Nicaragua, única que entre los dos océa- 
nos queda aprovechable para el canal, siendo así que esta- 
mos procediendo sin consideración a derechos emanados de 
un Pacto internacional, ni al solemne fallo de uno de nues- 
tros propios Presidentes, a riesgo de lanzar a la guerra a 
_ Costa Rica y Nicaragua, a quienes debemos garantías de 
protección y de paz. 

Es ahora lo más natural preguntar por qué Costa Rica 
debe ser ignorada por nuestro (Gobierno y Nicaragua en la 
pendiente Convención. 

Costa Rica ha expresado su buena voluntad para cooperar 
con su hermana, condueña en la vía canalera, por medio de una. 
Convención con nuestro (sobierno que dé a éste la absoluta 
propiedad y control de la ruta, sobre la base de una justa in- 
demnización, terminando el asunto simultáneamente con una 
Convención que para el mismo objeto se haga con Nicaragua. 
| Ño pide más, y no debe exigírsele que reciba menos, de 

lo que le conceden su “Pratado con Nicaragua, hecho luengos 
años atrás, y el laudo del Presidente de los Estados Unidos. 


auagNo ; ES 
BOZNI 


Has Costa Rica not a just right to complain that she has 
been left to learn through outside sources what should have 
been communicated to her through legitimate government 
channels, namely, that 


«The United States and Nicaragua have signed 
a convention giving to the former exclusive rights 
to an interoceanic canal across Nicaragua, without 
consulting or even informing the (Government of 
Costa Rica.» 

That 

«Said convention was ratified by the Congress 
of Nicaragua in secret session, and has not been 
published as yet, which is against the usual proce- 
dure in cases like this, and may be said against 
the law.» 


Here, then, is a case, as she understands it, wherein one. 


overpowering government proposes by diplomatic indirection, 
or the exercise of unauthorized treaty power, to put it in its 
mildest form, to appropriate to herself the absolute control of 
a vast property interest of a friendly but weaker nation, 
without provocation, without compensation, without notice, 
or explanation, without purchase or negotiation and without 
paying the other joint owner anything for her interest therein, 


¿No tiene Costa Rica bastante derecho para quejarse de 
haber sido obligada a saber por fuentes no oficiales lo que 
debía haberle sido comunicado por conducto del Gobierno, 
especialmente que 


«Los Estados Unidos y Nicaragua han firmado 
una Convención que da a los primeros exclusivo de- 
recho para hacer un canal interocéanico a través 
de Nicaragua, sin consultarlo con el Gobierno de 
Costa Rica, ni aun siquiera informarle del asunto»; 


e a 
«Dicha Convención fué ratificada por el Con- 
greso de Nicaragua en sesión secreta, y no ha sido 
publicada todavía, lo que va contra los procedi- 
mientos acostumbrados en semejantes casos, y, 
puede decirse, contra la ley»? 


Es éste, pues, un caso en que, como ella lo comprende, 
un Gobierno prepotente se propone, con diplomática subrep- 
ción, o extralimitándose en sus facultades de contratar—para 
decirlo en el tono más dulce posible—, apropiarse el absoluto 
control de una vasta propiedad correspondiente a una nación 
amiga pero más débil, sin provocación, sin compensación, sin 
aviso, sin explicaciones, sin compra o transacción, y sin pagar 
a un condueño nada por sus derechos en el bien común, lo 
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which means, under the circumstances, the virtual confiscation 
of that interest. Or to resolve it in another way. The great 
Government of the United States, in order to tie up in her 
strong hand the perpetual control of the only waterway 
between the two oceans that can ever come in competition 
w th her own, at Panama, proposes to buy the join interest of 
one of the owners therein and thus get such control of the 
whole property. V 

In this situation of affairs obviously the only course left 
for Costa Rica to pursue in the premises was to promptly 
present her remonstrance to our Department of State according 
to the custom of nations in such cases, against the perfection 
of this invasion of her just rights, and this she did through 
her duly accredited representatives in Washington on the 
17th day ot April, 1913, in due form, that part of which l 
deem essential to muy purpose, | quote as follows: 


«MR. SECRETARY: 


«My Government has learned, although in an 
informal way, that during the latter part of February 
last there was submitted to the consideration of the 
Senate of the United States, a contract made be- 
tween the Governments of Nicaragua and Washing- 


que significa, dadas las circunstancias, la virtual confiscación 
de tales derechos. En otros términos: el Gran Gobierno de 
los Estados Unidos, con el fin de asir entre sus fuertes ma- 
nos el perpetuo control de la única vía canalera entre los dos 
océanos que puede hacer competencia a su Canal de Panamá, 
se propone comprar el derecho pro ¿xmdiso de uno de los 
condueños de la ruta, y obtener así el dominio pleno de la 
propiedad entera. 

En esta situación de los negocios, es claro que el único 
camino que tenía Costa-Rica para ver de salvar sus derechos, 
era presentar inmediatamente su protesta a nuestro Departa- 
mento de Estado, conforme a lo acostumbrado por las naciones 
en casos tales, contra el perfeccionamiento de la invasión de sus 
legítimos derechos, y así lo verificó por medio de sus debida- 
mente acreditados representantes en Washington, el 17 de 
abril de 1913, en correcta forma. Reproduzco, de la respectiva 
nota, el siguiente pasaje, que reputo conducente a mi propósito: 


«SEÑOR SECRETARIO: 
Ha llegado a conocimiento de mi Gobierno, 
- aunque de manera informal, la noticia de que en los 
últimos días de febrero próximo pasado fué sometido 


a la alta deliberación del Senado de los Estados 


ton tor the construction of an interoceanic canal 
through the former Republic. 

Such information has caused great surprise 
to my Government, inasmuch as the transaction to 
which it refers could not have been carried out 
without a flagrant violation of the clear treaties 
actually in force which prevent Nicaragua from 
entering into any interoceanic canal agreement 
without previously consulting Costa Rica in one 
instance, and without its consent in another. » 


«My Government not only has incontrovertible 
reasons de jure for opposing the treaty, but power- 
ful, inflexible reasons de Jacto also compel it to 
interfere in the matter, because, as Your Excellency 
undoubtedly knows very well, it is impossible from 
every point of view to build an interoceanic canal 
in Nicaragua without affecting Costa Rica lands 
and waters to a greater or less extent.» 


The inherent strength of this remonstrance of Costa 
Rica consists in the fact that 1t is supported by and in strict 


Unidos un contrato celebrado entre los Gobiernos de 
Nicaragua y de Washington, para la construcción de 
un canal interoceánico a través de aquella República. 

Tal noticia ha tenido que causar profunda sor- 
presa en el ánimo de mi Gobierno, por cuanto la 
negociación a que ella se refiere no ha podido !le- 
varse a efecto sin flagrante violación de textos 
vigentes clarísimos que impiden a Nicaragua cele- 
brar ningún convenio de canalización interoceánica 
sin la previa consulta a Costa Rica en un caso, y 
sin su previa aquiescencia en otro.» 


«Mi Gobierno no solamente tiene incontrover- 
tibles razones de jure para adversar el tratado, sino 
que también poderosas, inflexibles razones de Jacto, 
lo impelen a intervenir en el asunto, porque, como 
Vuestra Excelencia indudablemente sabe muy bien, 
es de todo punto imposible construír un canal inter- 
oceánico en Nicaragua sin afectar en mayor o menor 
extensión tierras y aguas costarricenses.» 


El inherente vigor de esta protesta de Costa Rica estri- 
ba en el hecho de estar sostenida por y de estricto acuerdo 
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accord with the aforesaid award of President Cleveland to 
the binding force of which both the Government of the Unit- 
ed States and the Government of Nicaragua are fully and 
finally committed, and by the force of which they are stopped 
under the well settled principles of law and equity from the 
exercise OÍ any treaty power to the exclusion of Costa Rica 
over any part of the waterway in question. 

It is plain that if the courts of the United States were 
open to Costa Rica for the adjudication of this question, they 
would afford her the relief to which she is entitled under said 
award, and why should not the forum of last resort to which 
she now comes, the Senate of the United States, atfford her 
that relief in the maintenance of her rights under the same 
award? 

I could not help thinkins when 1 read the noble words 
of President Wilson as they appeared in his reported speech, 
delivered at Philadelphia on Independence Day, wherein he 
said that he was for the inviolability of national treaties, that 
he was willing to get anything for an American that money 
can buy except the rights of other men; that he would not 
encourage, but stop, if in his power, an American enterprise 
in foreign countries, particulary in those foreign countries 
which are not strong enough to resist us, which takes the 
shape of imposing upon and exploiting the masses of the 
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con el referido fallo del Presidente Cleveland, a la obligato- 
ria fuerza del cual ambos Gobiernos, el de los Estados Uni- 
dos y el de Nicaragua, están plena y definitivamente ligados, 
y por la virtud del cual están incapacitados, a la luz de bien 
sentados principios legales y de equidad, para el ejercicio de 
cualquier contratación que excluya a Costa Rica de parte 
alguna de la vía en referencia. 

Es evidente que si los tribunales de los Estados Unidos 
estuviesen abiertos a Costa Rica para el conocimiento de 
esta cuestión, le otorgarían el auxilio a que tiene derecho 
conforme a dicho Laudo; y, ¿por qué no podría concederle 
esa protección, manteniendo sus derechos según el mismo 
Laudo, la Corte de última instancia ante quien viene ella 
ahora. el Senado de los Estados Unidos? 

No pude menos de pensar, cuando leí las nobles pala- 
bras del Presidente Wilson, tal como aparecieron en su alo- 
cución trasmitida a la prensa, pronunciadas en Filadelfia el 
aniversario de la Independencia—que estaba por la inviolabi- 
lidad de los tratados nacionales; que anhelaba que un norte- 
americano adquiriese todo lo que con el dinero se puede 
comprar, excepto los derechos de otros hombres: que él no 
podría envalentonar, sino reprimir, durante su administración, 
una empresa norteamericana que en países extranjeros, par- 
ticularmente en aquellos países extranjeros que no son bas- 


people in such countries, —T could not help thinking, T repeat, 
what an excellent opportunity he now has to put those senti- 
ments in practical operation. 

They can be vindicated it seems to me no better than 
by stopping, as he may do, the further pursuit of a treaty 
policy or convention, that if persisted in threatens to become 
an element of deadly warfare between two nations now at 
peace with each other, that reopens with increased fury an 
old strife between them which a former President «f the 
United States wisely adjusted and put to rest. 

Treaties are to be held sacred and inviolate, he declares, 
but here is a convention pending that openly violates a 
treaty of long standing, that a President of the United States 
has held to be valid and inviolable. Here is an international 
award of a President of the United States based largely on 
said treaty, which is first assiled and impeached in its inte- 
erity and binding force by the Government that created it. 
In such a case the superior strength of this Government is its 
weakness, and the weakness of Costa Rica becomes her 
strength. 

And now, in closing, 1 only wish to say in confirmation 
of my statements already published in the Congressional 
Record of June 29, 1914, as to the unrest of the people ot 
Costa Rica over the pending treaty, that the newly elected 
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tante fuertes para resistirnos, tenga por norma imponerse y 
explotar a las masas populares en tales países—, no pude me- 
nos de pensar, repito, que tiene ahora una excelente oportu- 
nidad para poner en acción sus sentimientos. 

Pueden ser vindicados, me parece, de ningún modo me- 
jor que deteniendo, como él puede hacerlo, los ulteriores trá- 
mites de una Convención que, si se insiste en ella, amenaza 
ser un motivo de guerra a muerte entre dos naciones ahora 
en paz; que las entreya de nuevo, con redoblado furor, a una 
vieja riña, que ya un pasado Presidente de los Estados Uni- 
dos había sabiamente juzgado y arreglado. 

Los tratados deben ser sagrados e inviolados, declara; 
pero hay de por medio una Convención pendiente que de 
abierta manera viola un tratado de larga existencia, que un 
Presidente de los Estados Unidos falló que es válido e invio- 
lable. Está el laudo internacional de un Presidente de los 
Estados Unidos, fundado perfectamente en el mismo Pacto, 
y que antes es desnaturalizado y desacreditado en cuanto a 
su integridad y virtud obligatoria por el mismo Gobierno 
que le dió vida. En semejante caso, la superior fuerza de 
este Gobierno es su debilidad, y la debilidad de Costa Rica 
se convierte en la fuerza de ella. 

Y ahora, para concluir, quiero sólo decir, en confirmación 
de mis exposiciones ya publicadas en el Congressional Record 
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President González in his messaye to Congress May $, 1914, 
expressed his opposition and that of the Costa Rican people 
against the making of any treaties, contracts or concessions 
of this kind as detrimental to the autonomy of Central Amer- 
ica. And this is being reflected, day by day, through the 
well written protest of the distinguished author, Ramón 
Rojas Corrales, published and widely circulated by the Pa- 
triotic League of Costa Rica. in which the people of that 
Republic have implicit confidence. 


Respectfully yours, 
JOHN N. POPHAM 


Washington, July 10, 1914. 


de 29 de junio de 1914, que es tal la intranquilidad del pue- 
blo de Costa Rica en razón del tratado pendiente, que el 
Presidente González, recientemente electo, en su Mensaje de 
8 de mayo de 1914 dirigido al Congreso, expresó su oposi- 
ción y la del pueblo de Costa Rica a la firma de cualesquiera 
tratados, convenios o concesiones de esta especie, en cuanto 
vayan en detrimento de la autonomía de Centro América. Y 
esto mismo se refleja diariamente en la bien escrita protesta 
del distinguido autor Ramón Rojas Corrales publicada y pro- 
fusamente repartida por la Liga Patriótica de Costa Rica, en 
la que el pueblo de aquella República tiene implícita con- : 
ñanza. 


De ustedes respetuosamente, 
JOHN N. POPHAM 
Washington, 10 de julio de 1914.» 


«BUCKINGHAM HOTEL, 


Hashington, PD. C., June 24, 1914. 
Hon. Jacor H. GaALLINGER, 
United States Senate, Washington, D. C. 


Mv Dear SENATOR: Recognizing your familiarity with 
the negotiations and legislation connected with the once 
contemplated acquisition of the Nicaragua and Costa Rica 
Canal route, as well as the Panama route already acquired, 
l take the liberty to call your attention to that feature of the 
pending treaty with Nicaragua, which seeks to obtain control 
of that route in the interest of our Government, and the 
relations which the people of Costa Rica sustain toward the 
same. But permit me in advance to acquaint you with the 
standpoint from which 1 have acquired an intimate knowledge 
of the situation there as it now exists, 

l was appointed to the office of United States special 
Treasury agent at the Isthmus of Panama in 1889, and held 


that position for about four years, when l resigned it to en-' 


«HorE1Lñ BUCKINGHAM, 


Washington, 1). C., 24 de junio de 1914. 
HonoranLE Jacor H. (GGALLINGER, 
Senado de los Estados Unidos, Washineton, D, C. 


MI QUERIDO SENADOR: Reconociendo su familiaridad con 
los asuntos y legislación relativos a la en otro tiempo estu- 
diada adquisición de la Ruta del Canal de Nicaragua y Costa 
Rica, como también con la Ruta de Panamá ya adquirida, me 
tomo la libertad de llamar su atención hacia el punto promi- 
nente del tratado en trámites con Nicaragua, que tiende a 
obtener para nuestro Gobierno el control de esa Ruta, y a las 
pretensiones que el pueblo de Costa Rica sostiene respecto 
de la misma. Pero permitame antes explicarle las circunstan- 
cias que me han hecho tener íntimo conocimiento de la situa- 
ción de allí tal como ahora es. 

Fuí nombrado en 1889 para el cargo de Agente de la 
Tesorería Especial de los Estados Unidos en el Istmo de Pa- 
namá, y estuve en aquel puesto al rededor de cuatro años, 
cuando lo renuncié para meterme en el negocio de explotar 


las riquezas minerales en el Departamento de Panamá, Re. . 


pública de Colombia, hoy República de Panamá, pero en 
mayor extensión en la República de Costa Rica. 
En el Departamento de Panamá, 50 millas al este de 
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gage in the business of developing the mineral resources in 
the Department of Panama, Republic of Colombia, now the 
Republic of Panama, but to a larger extent in the Republic 
of Costa Rica. 

In the Department of Pa 50 don east ot Colon, 
l, in company with the late John K. Cowen, then president 
of the Baltimore « Ohio Railroad, and J. B. Mc Donald, 
contractor of the New York subway, constructed a small rail- 
road in order to handle metallic ores which were exported to 
the United States. We expended a large sum of money, all 
American capital, in this enterprise; exporting a great many 
thousands of tons of high-grade manganese ores to the U'nited 
States. 

- In Costa Ática, in company with the las Senator John 
P. Jones and others, 1 personally have been in-charge of the 
developing of mineral properties. In this small district there 
has been several million dollars invested by Americans. 1n 
the particular property which 1 am in charge of, known as 
the Costa Rica Union Mining Co., an American corporation, 
we have completed a splendid reduction plant and have spend 
about $ 500,000 during the development of the property, which 
is now a large producing property, and one of the most suc- 
cessful mines in Central America, where we employ a large 
number of Americans and a great number of Costa Rican 


Colón, en compañía del finado John K. Cowen, entonces pre- 
sidente del LPaltimore 5 Ohto Railroad, y de J. B. Mc Do. 
nald, contratista del ferrocarril subterráneo de Nueva York, 
construí una pequeña línea férrea para manejar los quijos que 
eran exportados a los Estados Unidos. Invertímos una buena 
suma de dinero, todo capital norteamericano, en esta empre- 
sa, y enviámos a los Estados Unidos muchísimos miles de 
toneladas de piedra de manganeso de alto grado. 

En Costa Rica, en unión del exSenador John P. Jones 
y Otros, personalmente he estado hecho cargo de la explota 
ción de propiedades mineras. En este pequeño distrito han 
- sido empleados por norteamericanos varios millones de dolars. 
En la propiedad particular que tengo a mi cuidado, conocida 
por la «Costa Rica U'nion Mining C*.» » (Compañía de la Mina 
de la Unión de Costa Rica). sociedad norteamericana, hemos 
terminado una espléndida planta de reducción y gastado al 
rededor de $ 500,000-durante la explotación de la propiedad, 
que ahora es una propiedad grandemente productora y una 
de las minas más lucrativas de Centro América, y en la cual 
empleamos un gran número de norteamericanos y un crecido 
número de trabajadores costarricenses. Varios miles de traba- 
jadores costarricenses están empleados en este distrito minero. 

Ahora somos grandes exportadores de oro en pasta a 
los Estados Unidos, hecho que puede ser certificado por la 


laborers. Several thousand Costa Rican laborers are employed 
in this mining district. 

We are now large exporters of bullion to the United 
States, which fact can be certified to through the United States 
mint at San Francisco and the assistant treasurer at New 
York City, delivered for our account through the Internation- 
al Banking Corporation. 

l have been thoroughly familiar with the conditions exist- 
ing in Panama and the Republic of Costa Rica from intimate 
business associations with the people for the last 20 years. 
During 16 years of residence in Costa Rica 1 can state from 
my personal knowledge that not only all American enterpris- 
es, but all foreign enterprises there, have received not only 
protection from the Costa Rican Government,-but have been 
facilitated in their undertakings in every possible way; but 
our difficulties do not come through the failure of protection 
and help that we have always had from the Costa Rican Gov- 
ernment, but through the failure of our being able to secure 
capable and contented labor under the existing conditions, 
caused through their misunderstanding of our present rela- 
tions and intentions toward the Republics of Colombia, Me- 
xico and Nicaragua. 

Permit me now to call your attention to some of the 
exciting causes that have produced this condition of unrest, 


Casa de Moneda en San Francisco y por el Tesorero Auxi: 
liar de la ciudad de Nueva York, y las remesas las hacemos 
por nuestra cuenta, por medio de la /»ternational Pankino 
Corporation. 

Me he familiarizado enteramente con las condiciones 
existentes en Panamá y la República de Costa Rica, por el 
íntimo roce de los negocios con las gentes en los últimos 
veinte años. Durante 16 de residencia en Costa Rica, puedo 
asegurar, por mi experiencia personal, que no sólo todas las 
empresas norteamericanas, sino también todas las empresas 
extranjeras de allí, no sólo han recibido protección del Go- 
bierno de Costa Rica, sino que también han tenido todas las 
facilidades posibles, en cualquier sentido, para sus especula- 
ciones; pero nuestras dificultades no proceden de la falta de 
protección y ayuda, que siempre hemos tenido de parte del 
Gobierno de Costa Rica, sino de nuestra falta de idoneidad 
para asegurar trabajo bastante y satisfactorio en las existen- 
tes condiciones causadas por la mala inteligencia, por parte 
del pueblo, de nuestras actuales relaciones e intenciones con 
las Repúblicas de Colombia, México y Nicaragua. 

Permitame ahora llamar su atención a varias de las causas 
de excitación que han producido este estado de intranquilidad, 
desconfianza y descontento entre las masas del pueblo de 
Costa Rica, con el cual estamos ahora seriamente encarados. 
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suspicion and discontent among the masses of the Costa Ri- 
can people, with which we are now seriously confronted. 

The secession of Panama from the Republic of Colom- 
bia, leaving the uncertain territorial line between the Repub- 
lics of Panama and Costa Rica on the south, which, though 
now being arbitrated before Chief Justice White of our Su- 
preme Court, the Costa Rican masses are -under the impres- 
sion we are in sympathy with Panama on account of our close 
relations with and large interests there, and, to the north, the 
action of our Government in dealing solely and alone with Nic- 
aragua to acquire arbitrary control of the only highway be- 
tween oceans other than Panama without giving the people 
of Costa Rica a voice therein, and without any consideration 
for their well-recognized ownership of a part of this highway; 
and our present complications with Mexico; and the many 
conflicting accounts published through our newspapers trans- 
lated and republished in Costa Rica, particularly such as Mr. 
Waterson's «On to Panama», with the reported intention of 
our acquiring all territory north of Panama; and, further, the 
late military operations in Nicaragua with our marines, giving 
possession of the Government there to the present President 
of Nicaragua, causes the unthinking part of the Costa Rican 
people uncertainty as to our intentions toward them and their 
country. At the present time it is common talk in Costa Ri- 


La secesión de lanamá de la República de Colombia, que- 
dando incierta la línea divisoria entre las Repúblicas de Pa- 
namá y Costa Rica, al sur, pues aunque ese punto está ahora 
sometido al arbitraje del Presidente de nuestra Corte Supre- 
ma de Justicia, White, las masas de Costa Rica tienen la 
impresión de que nosotros simpatizamos con Panamá, en ra- 
zón de las estrechas relaciones e ingentes intereses que te. 
nemos allí; y, por el norte, la conducta de nuestro Gobierno 
al entenderse sola y exclusivamente con Nicaragua para ad- 
quirir arbitrario control de la única gran vía entre los océa- 
nos, fuera de la de Panamá, sin dar al pueblo de Costa Rica 
voz en el asunto, y sin consideración alguna a su indiscutible 
propiedad de una parte de esa gran vía; y nuestras actuales 
complicaciones con México; y los muchos inquietantes cálcu- 
los publicados en nuestros periódicos, traducidos y reprodu- 
cidos en Costa Rica, particularmente uno como el «¡A Pana- 
má!», de Mr. Waterson, con la notoria intención de que 
adquiramos todo el territorio que está al norte de Panamá; y, 
además, las recientes operaciones militares en Nicaragua, con 
nuestros marinos, para dar posesión del gobierno de allí al 
actual Presidente de aquel país, producen en la parte ininte- 
ligente del pueblo de Costa Rica incertidumbre sobre nuestras 
miras hacia él y su país. Por el momento, es versión corrien- 
te en Costa Rica que su Gobierno, aunque llamó lo atención 


ca that the Costa Rican. Government, in calling attention of 
our State Department of its rights in the Nicaragua highway, 
received no satisfaction whatever, except to be informed that 
our Gobernment was not purchasing the highway, only arrang- 
ing for a little option upon It. 

The American citizens residing in Costa Rica and doing 
business with the -Costa Rican people, and employing large 
numbers of Costa Rican laborers, feel that the American 
Government should in some manner, before final action upon 
the Nicaragua treaty, express their intention and assure the 
Costa Rican people that we will treat with equity and justice 
whatever rights they may have in the Nicaragua route as 
originally contemplated. Such action would at once tend to 
reassure the Costa Rican people and restore to us the splendid 
business relation with them which has heretofore existed. 

To this end may 1 not ask you, Senator, on behalf of 
the great American interests there, to take such action' in the 
Senate in consideration of the pending Nicaragua treaty as 
will secure to and protect Costa Rica's rights in said highway? 


Yours, truly, 


J. N. POPHAM» 


a nuestro l)epartamento de Estado sobre los derechos de 
ella en la ruta de Nicaragua, no ha recibido nunca explicación 
alguna, salvo el ser informado de que nuestro Gobierno no 
estaba comprando la vía, sino sólo haciendo un arreglo para 
una opcioncita relativa a ella. 

Los ciudadanos norteamericanos residentes en Costa 
Rica y que hacen negocios con aquel pueblo, y que emplean 
gran cantidad de trabajadores costarricenses, ansían que el 
Gobierno Norteamericano exprese de algún modo, antes de 
cerrarse el tratado con Nicaragua, su intención, y dé confian- 
za al pueblo de Costa Rica, de que tendremos en cuenta con 
equidad y justicia cualesquiera derechos que él pueda tener 
en la ruta de Nicaragua, como primitivamente fué estudiada. 
Tal proceder devolvería al punto la tranquilidad al pueblo 
de Costa Rica, y a nosotros nos restauraría en nuestras bri 
llantes relaciones de negocios con él que antes de ahora hubo. 

A este efecto, ¿no puedo pedirle, Senador, en pro de 
los importantes intereses norteamericanos de allí, se empeñe 
en el Senado. al considerarse el Tratado pendiente con Ni- 
caragua, para ver de asegurar y proteger los derechos de 
Costa Rica en dicha ruta? 


Suyo, sinceramente. 
J. N. POPHAM» 
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ANEXO m 


Washington, D. C., 2 de febrero de 1916. 


SEÑOR SECRETARIO: 


Profunda y muy justificada sorpresa experimenté esta 
tarde al leer en el diario Washingtoniano «The Evening Star» 
de hoy, la noticia de que el Comité de Relaciones Exteriores 
del Senado había recomendado a la aprobación de ese Alto 
Cuerpo el Tratado sobre construcción de un canal interoceá- 
nico, y Otros extremos, que hace más de un año celebrara su 
Excelencia el Honorable Secretario de Estado W. ]. Bryan, 
con el Excelentísimo señor Ministro de Nicaragua aquí acre- 
ditado, General don Emiliano Chamorro. 

No hace aún un mes, Señor Secretario, que el Excelen- 
tísimo señor Presidente de los Estados Unidos pronunciara 
ante más de mil delegados de las diferentes naciones sobera- 
nas en que está dividido este Continente, el discurso más con- 
ceptuoso y admirable acerca de cómo debe ser entendido el 
panamericanismo, del absoluto respeto con que han de ser 
mirados por todas nuestras repúblicas los derechos de cada 
una de ellas y de la perfecta igualdad que ha de imperar en 
sus relaciones entre sí. 

Escasamente una semana antes Vuestra Excelencia se 
había dignado facilitarme un proyecto de Tratado Panameri- 
cano que traduce en cláusulas pertinentes y apropiadas las 
nobles y redentoras ideas que de manera tan magistral expu- 
siera el Excelentísimo Señor Presidente Wilson en la memo- 
rable noche del 6 de febrero último. 

Con vista de estos antecedentes convendrá Vuestra Ex- 
celencia en que no era lógico suponer que este Gobierno 
tratara de llevar adelante un Tratado en el cual una de las 
partes, Nicaragua, se encuentra expresamente inhibida para 
celebrarlo, inhibición solemnemente declarada precisamente 
por el Presidente de la otra, los Estados Unidos. 

Un tratado que de manera flagrante viola reconocidos 
derechos de un tercero, Costa Rica, y contra el cual mi Go- 
bierno ha formulado reiteradas protestas ante esa Secretaría 
de Estado. 

Los Estados Unidos al tratar en este caso con Nicaragua 
lo hacen con una parte inhábil, e ignorancia de esta incapaci- 
dad no puede alegarse porque consta en los archivos de ese 
Departamento de Estado que fué nada menos que uno de los 
Presidentes de la Unión quien así lo declaró. 

No es Costa Rica, ni lo ha sido nunca, refractaria siste- 
mática a los avances del progreso. Se da justa y cabal cuenta 
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de que el acrecentamiento incesante de las necesidades que la 
civilización apareja exige que en no lejana fecha se abra al 
comercio mundial una nueva vía interoceánica paralela a la 
de Panamá, y de sobra conoce mi Patria cuán irrisorios resul. 
tarían sus propios recursos si acometer por su cuenta tamaña 
empresa intentara. A 

Comprende además mi Cóbiemo las razones incontrover- 
tibles que existen para que sean los Estados Unidos y no 
otra la nación que está llamada a prestar tan gran servicio a 
la humanidad, pero desea que a este fin se llegue sin inflin- 
girle la humillación resultante del ofensivo desconocimiento 
que hasta hoy se ha mostrado con referencia a sus legítimos, 
incuestionables y reconocidos derechos. 

Animado por el alto espíritu de justicia que tanto enal- 
tece al egregio Mandatario que hoy rige los destinos de esta 
gran Nación, así como también a Vos, su digno e ilustre co 
laborador, respetuosamente solicito de Vuestra Excelencia se 
sirva dar los pasos necesarios a fin de que no llegue a su per- 
feccionamiento el Tratado a que me he venido refiriendo, sin 
que antes hayan sido acatadas las estipulaciones que dictara 
el Excelentísimo señor Presidente de los Estados Unidos, 
Honorable (Grover Cleveland, en Laudo de 22 de marzo de 
1888. 

Es con verdadera satisfacción, señor Secretario, que 
aprovecho esta oportunidad para reiterar a Vuestra Excelen- 
cia las protestas de mi alta y distinguida consideración. 


(£) MANUEL CASTRO QUESADA 


$ 


A Su EXCELENCIA ROBERT LANsiNG, 


SECRETARIO DE ESTADO. WasHIiNGTON., 
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ANEXO n 


MEMORANDUM in support of Costa Rica's joint rights with 
Nicaragua in connection with any interoceanic canal 
project that contemplates the use of the San Juan 
River and lake Nicaragua 


Zo the Honorable the Chairman and Members of the Foreign 
. o. . - iy > . . > 
Relations Committee of the United States Senate: 


From the year 1541, when the Emperor Charles V fixed 
the northern limits of Costa Rica, down through the govern- 
ments of Cavallon (1561) and Artieda (1573), to the present 
era, Costa Rica has successfully maintained her rights in con- 
nection with the waterway which is to be a part of the con- 
templated Nicaraguan canal—the San Juan River, or the 
Desaguadero of Spanish times, through which Lake Nicara- 
gua finds an outlet to the sea. By the Treaty of Limits entered 
into by Costa Rica and Nicaragua, on the 15th of April, 
1858, those rights were defined and confirmed. When, in 


TRADUCCIÓN 


MEMORÁNDUM en apoyo de los derechos que Costa Rica 
tiene conjuntamente con Nicaragua en relación con 
un proyecto de canal interoceánico que presupone 
el uso del río San Juan y del Lago de Nicaragua 


A los Honorables Presidente y demás Miembros de la Contistón 
de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados Unidos. 


Desde el año 1541, en que el Emperador Carlos V fijó 
los límites setentrionales de Costa Rica, durante, después, 
las gobernaciones de Cavallón (1561) y Artieda (1573), y 
hasta la actualidad, Costa Rica ha mantenido felizmente sus 
derechos respecto a la vía de agua que debe ser parte del 
meditado Canal de Nicaragua—el río San Juan, o el Des- 
aguadero del tiempo de los españoles, por el cual encuen- 
tra salida para el mar el Lago de Nicaragua. Por el Tratado 
de Límites celebrado entre Costa Rica y Nicaragua el 15 de 
abril de 1858, esos derechos fueron definidos y confirmados. 
Cuando en 1889 ese Tratado fué sometido al arbitrio del Pre- 


1888, that treaty was submitted te the arbitration of the 
President of the United States, Mr. Cleveland, as a result of 
Nicaragua's repeated denials of its validity, the arbitrator, 
in his award of March 22, 1888%* (Foreign Relations of the 
United States for 1888, Part 1, pages 456 cf seg:), held the 
treaty to be valid and established for all time Costa Rica's 
riparian rights in a part of the San Juan River and her joint 
rights with Nicaragua in connection with any canal project 
involving the use of that river and the lake. | 

In that treaty, the boundary line of Costa Rica “is made 
to beyin at Punta de Castilla, at the mouth of the San Juan 
River; thence it follows the right or southern bank of that 
stream to a point three miles below the Castillo Viejo; thence 
¡tt runs along the circumference of a circle drawn round the 
outworks of the castle as a center, with a radius of three miles. 
to a point on the western side of the castle, distant two miles 
from the river; thence parallel to the San Juan and the lake, 
at a distance of two miles therefrom, to the Sapoa River; and 
thence in a straight line to the center of Salinas Bay on the 
Pacific Ocean.” | 

The Cleveland award, after upholding the validity of 
the treaty fixing the above boundary line, proceeds to set forth 


(*y The complete text of Mr, Cleveland's award is printed on page 11, ef seg. of this mem- 
orandunr, 


sidente de los Estados U'nidos, Mr. Cleveland, a consecuen- 
cia del reiterado desconocimiento de su validez hecho por 
Nicaragua, el compromisario, en su laudo de 22 de marzo de 
1888 (%) (Relaciones Feoxteriores de dos Istados Unidos en 
ISS$S, parte l, páginas 456 y siguientes), declaró ser válido 
el Tratado y fijó para siempre los derechos de ribereña de 
Costa Rica en una sección del rív San Juan, y sus derechos, 
conjuntamente con Nicaragua, cuanto a cualquier proyecto 
de canal que implique el uso de ese río y del lago. 

A tenor de aquel Tratado, la línea fronteriza de Costa 
Rica «comienza en Punta de Castilla, en la desembocadura 
del rio San Juan: luego sigue por la margen derecha o meri- 
dional de aquella corriente hasta un punto tres millas abajo 
del Castillo Viejo: después corre por la circunferencia de un. 
círculo cuyo centro son las fortificaciones exteriores del Cas- 
tillo, y con tres millas de radio, hasta un punto distante dos 
millas del río y situado al oeste del Castillo; en seguida es 
una paralela al San Juan y al Lago, a dos millas de éstos, y 
hasta el río Sapoá: y, por último, una recta desde allí al cen- 
tro de la Bahía de Salinas en el Océano Pacifico:» 

El laudo Cleveland, después de proclamar la validez del 
Tratado y de fijar los límites arriba enunciados, procede a 


(*) El texto completo del fallo de Mr, Cleveland está reproducido a las páginas 11 y si- 
guientes de este memorándum. 


Costa Rica” s rights in connection with the canal course that 
has such vitally essential relations with that boundary; 


«The Republic of Costa Rica has the right 
to demand indemnification for any places belonging 
to her on the right bank of the River San Juan 
which may be occupied without her consent, and 
for any lands on the same bank which may be 
flooded or damaged i in any other way in consequence 
of works of improvement. * * * 


«THE REPUBLIC OF COSTA RICA CAN 
DENY TO THE REPUBLIC OF NICARAGUA 
THE RIGHT OF DEVIATING THE WATERS 
OF THE RIVER SAN JUAN IN CASE SUCH 
DEVIATION WILL RESULT IN THE DES. 
TRUCTION OR SERIOUS IMPAIRMENT 
OF THE NAVIGATION OF THE SAID RIV- 
ER, OR ANY OF ITS BRANCHES, AT ANY 
POINT WHERE COSTA RICA IS ENTITLED 
TO NAVIGATE THE SAME. 

« THE REPUBLIC OF NICARAGUA 
REMAINS BOUND NOT TO MAKE ANY 
GRANTS FOR CANAL PURPOSES ACROSS 


especificar los derechos de Costa Rica en conexión con la vía 
del canal, que tiene tan vitales y esenciales relaciones con la 
línea divisoria: | 
«La República de Costa Rica tiene el derecho 
de pedir indemnización por cualesquiera lugares 
que le pertenezcan en la ribera derecha del río 
San Juan y que puedan ser ocupados sin su consen- 
timiento, y por cualesquiera tierras que en la mis- 
ma margen puedan ser inundadas o dañadas de 
cualquier otro modo a consecuencia de obras de 
aprovechamiento . ..... 


LA REPÚBLICA DE COSTA RICA PUE- 
DE NEGAR A LA REPÚBLICA DE NICA- 
RAGUA EL DERECHO DE DESVIAR LAS 
AGUAS DEL RÍO SAN JUAN, CASO QUE 
LA, DESVIACIÓN TRAIGA LA DESTRUC- 
CIÓN O SERIO DAÑO DE LA NAVEGACIÓN 
EN DICHO RÍO O CUALQUIERA DE SUS 
BRAZOS, EN CUALQUIER PUNTO EN QUE 
COSTA RICA TENGA LA FACULTAD DE 
SURCARLOS. LA REPÚBLICA DE NICA- 
RAGUA QUEDA OBLIGADA A NO OTOR. 
GAR CONCESIÓN ALGUNA PARA OBJE- 


HER TERRITORY WITHOUT FIRST ASK-- 
ING THE OPINION OF THE REPUBLIC OF 
COSTA RICA, AS PROVIDED IN ARTICLE 
VINIL OF THE TREATY OF LIMITS OF THE 
¡sTH DAY OF APRIL, 1858.» 


Construing Article VIII, in this regard, the arbitrator 
says further along: 


«In cases where the construction of the canal 
will involve an injury to the zatural 12g/ts of Costa 
Rica, her opinion, or advice, as mentioned in Ár- 
ticle VIII of the treaty, should be more than “advi- 
sory” or “consultative.” // iwwvould secm in such cases 
¿hat her consent is necessary,and that she may there- 
upon demand compensation for the concessions she 
is asked to make.» : 


The Government of Costa Rica was not consulted, as 
stipulated for in the treaty of 1858, when either the Chamor- 
ro-Weitzel or the Chamorro-Bryan treaty was being nego- 
tiated. So deliberate was this violation of that treaty, and so 
evident the contempt for the Cleveland Award, that Costa 
Rica would have been justified in a declaration of war against 


TOS DE CANAL POR SU TERRITORIO, 
SIN PEDIR PRIMERO LA OPINIÓN DE LA 
REPÚBLICA DE COSTA RICA, COMO LO 
ORDENA EL ARTÍCULO VII DEL TRATA- 
DO DE LÍMITES DE 13 DE ABRIL DE 1858.» 


Interpretando el artículo VIII, a este respecto, el árbi- 
tro dice más adelante: 


«En los casos en que la construcción del canal 
implique agravio para los derechos naturales de 
Costa Rica, su opinión o voto, como lo establece el 
artículo VI1l del Tratado, debe ser más que «infor- 
mativo» o «consultivo». larece que en tales casos 
su consentimiento es necesario, y que por ello puede . 
exigir compensación por las concesiones que se le 
pida que haga.» | 


El Gobierno de Costa Rica no fué consultado, como se 
estipuló en el Tratado de 1858, cuando los Tratados Cha- 
morro-Weitzel y Chamorro-Bryan estaban negociándose. Tan 
deliberada fué esta violación de aquel Tratado, y tan evidente 
el desprecio al laudo Cleveland, que Costa Rica podría ha- 
ber sido plenamente justificada de una declaratoria de guerra 
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her neighbor, and might have proceeded to this extreme had 
she not been strong in her reliance upon the strict sense of 
justice that has animated the (Government of the United 
States heretofore in her relations with that country. - 
Continuing his definition of the rights of Costa Rica in 
connection with the canal project, the arbitrator says: 


«The natural rights of the Republic of Costa 
Rica alluded to in the said stipulation (Art. VIII) 
are the rights which, in view of the boundaries fixed 
by the said Treaty of Limits, she possesses in the 
soil thereby recognized as belonging exclusively to 
her; the rights which she possesses in the harbors 
of San Juan del Norte and Salinas Bay; and the 
rights which she possesses in so much of the River 
San Juan as lies more than three English miles 
below Castillo Viejo, measuring from the exterior 
fortifications of the said castle as the same existed 
in the year 1858; and perhaps other rights not here 
particularly specified. These rights are to be deemed 
injured in any case where territory belonging 
to the Republic of Costa Rica is occupied or flooded; 
where there is an encroachment upon either of the 
said harbors injurious to Costa Rica; or where 


a su vecina, extremo a que no ha recurrido por cuanto es 
fuerte su confianza en el íntimo sentimiento de equidad que 
hasta aquí ha animado en su favor al Gobierno de los Esta- 
dos Unidos en sus relaciones con ella. 

Siguiendo su definición de los derechos de Costa Rica 
respectivamente al proyecto de canal, dice el arbitrador: 


«Los derechos naturales de la República de 
Costa Rica aludidos en dicha estipulación (artículo 
VIII) son los derechos que, en vista de la línea 
divisoria fijada por el Tratado de Límites, posee 
ella en el suelo que allí se reconoce que le perte- 
nece exclusivamente; los derechos que posee en los 
puertos de San Juan del Norte y la Bahía de Sali- 
nas; y los derechos que posee en la sección del: rio 
de San Juan que queda a más de tres millas inglesas 
abajo del Castillo Viejo, midiendo desde las fortif- 

- caciones exteriores de éste, como existían en 1858; 
y acaso otros derechos no especificados aquí indi- 
vidualmente. Esos derechos deben reputarse agra- 
viados en cualquier caso en que el territorio perte- 
neciente a la República de Costa Rica sea ocupado 
o inundado; cuando en cualquiera de dichos puer- 
tos hava una invasión lesiva para Costa Rica; o 


there is such an obstruction or deviation of the 
River San Juan as to destroy or seriously impair 
the navigation of the said river, or any of its branch- 
es at any point where Costa Rica is entitled to navi- 
gate the same.» (/b7d., pages 458,- 459.) 


The foregoing positive hndings by the President of the 
United States, acting as arbitrator of the treaty rights now 
being urged upon the Government of the United States by 
Costa Rica are cited and supported by the Isthmian Canal 
Commission—the so--called «Walker Commission» —in its 
most exhaustive and aúthoritative report of November 16, 
1901 (Senate Document N*. 222, 58th Congress, 2d session). 
In Chapter VIII of that report, on «Rights, Privileges and 
Franchises,» the Commission goes fully into the history and 
the legal status of Costa Rica's rights and interests in con- 
nection with any canal project involving the use of the San 
Juan River and territory adjacent to the Costa Rica frontier, 
and reaches the conclusion that any concession contemplating 
such use must be a joint concession by Costa Rica and Nica- 
ragua. 

«The treaties relating to the Nicaraguan route 
will first be considered, and these include not only 
those concluded with the Republic of Nicaragua, 


cuando haya tal obstrucción o desvío del río San 
Juan, que destruya o gravemente estorbe la nave- 
gación en el mismo o en cualquiera de sus brazos, 
en cualquier punto en que Costa Rica tiene el 
derecho de surcarlos» (ibídem, páginas 458 y 459). 


Las anteriores positivas decisiones del Presidente de los 
Estados Unidos, en su calidad de árbitro, sobre los derechos 
contractuales ahora reclamados al Gobierno de los Estados 
Unidos por Costa Rica, están citadas y defendidas por la 
Isthmian Canal Commission (Comisión del Canal del Istmo) 
—la llamada «Comisión Walker»— en su más analítica y 
autorizada Memoria, de 16 de noviembre de 1901 (Docu- 
mentos del Senado, número 222, Congreso 58”., 2*. sesión). 
En el capítulo VI1I de ese informe. bajo la rúbrica de «De- 
rechos, Privilegios y Franquicias», la Comisión entra de lle- 
no en la historia y situación legal de los derechos e intereses 
de Costa Rica relativamente a cualquier proyecto de canal 
que implique el uso del rio San Juan y territorio adyacente a 
la frontera costarricense, y saca la conclusión de que cualquier 
concesión que se haga sobre la base de tal aprovechamiento, 
debe ser otorgada por Costa Rica y Nicaragua de mancomún. 


«Los Tratados referentes a la ruta de Nicara- 
gua deben ser considerados en primer lugar, y no 
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but also those in iohich the Republic of. Costa Rica 
was one 0f tHe contractine parties, as the geocrapite- 
al situation requires the consent of both these govera- 
ments before a canal can be constructed on this route, 
Jor thoush but little of the territory of the latter aw0nll 
be used in any of the proposed plans, much of troll 
be affected thercóy. 

Whatever doubt may have existed on this 
point was removed by the award made by President 
Cleveland on the 22d day of March, 1888, in the 
arbitration for the settlement of differences which 
had arisen between the two Republics as to their 
respective boundary rights, in which it was express- 
ly determined that in cases where the construction 
of an Interoceanic Canal across Nicaragua will 
involve an injury to the natural rights of Costa 
Rica, her consent to its construction is necessary, and 
she may demand compensation for the concessions 
she is asked to make.» 


Á conspicuous intance in the history of Nicaraguan ca- 
nal enterprises is discussed fully in the Report, and goes to 
confirm the joint character of the rights of Costa Rica and 
Nicaragua as grantors of canal concessions. In 1887 Nicara- 


sólo los concluidos con la República de Nicaragua, 
sino también aquellos en que la República de Costa 
Rica es parte contratante, dado que la situación geo- 
gráfica de anbas exige el consentimuento de dos dos 
Gobiernos para un canal que pueda ser construtdo en 
esta ruta, pues aunque no es sino poco el territorio de 
la última que debe ser usado en cualguicra de dos pla- 
nes propuestos, mucho de él licne que ser afectado allt. 

Cualquier duda que pudiera haber existido en 
este punto, fué removida por el laudo del Presi- 
dente Cleveland, de 22 de marzo de 1888, en el 
arbitramento para el arreglo de las diferencias que 
se habían suscitado entre las dos Repúblicas, en 
razón de sus respectivos derechos fronterizos. En 
ese fallo se determinó expresamente que en los 
casos en que la construcción de un canal intero- 
ceánico a través de Nicaragua infiera daño a los 
derechos naturales de Costa Rica, su consentimiento 
es necesario para esa construcción, y puede ella exigir 
compensación por las concesiones que se le pidan. 


Una brillante explicación de.la historia de las empresas 
del canal nicaragúense está desarrollada plenamente en la 
Memoria, y llega ésta a confirmar el carácter conjunto de los 
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gua granted to the Nicaraguan Canal Association of - New 
York a concession for the exclusive privilege of excavating 
and operating a maritime canal across the territory of Nicara- 
. gua, involving the San Juan River and Lake Nicaragua. 
Under this concession an executing company was organized 
under the name of «The Maritime Canal Company of Nicara- 
gua», and was incorporated by an act of the Congress of 
the United States, approved February 20, 1889. (Appendix 
R to Commission's Report.) 

Immediately following this action by Nicaragua, the 
concessionary entered into a similar contract with the Govern- 
ment of Costa Rica (Appendix Z to Commission's Report), 
understanding perfectly that without such joint action its titles 
would be insufficient. Referring to this transaction, the 
Commission says: 


«This contract was negotiated to supplement the 
one already obtained from Nicaragua, hereinbefore 
mentioned and designated as Appendix R, 21 be729 
manifest that the project generally known as the N?- 
caraguan Canal could not be carried into execution 
without the consent and authority of Costa Rica. 1t 
conferred upon the association and a company to 
be organized to construct and operate the proposed 


derechos de Costa Rica y Nicaragua como otorgantes de 
concesiones para canal. En 1887 Nicaragua dió a la Vzca- 
raguan Canal Association (Sociedad del Canal Nicaragúense), 
de Nueva York, concesión del privilegio exclusivo de abrir y 
explotar un canal marítimo a través del territorio de Nicaragua 
y comprensivo del río San Juan y del Lago de Nicaragua. 
En virtud de esa concesión fué organizada una compañía eje- 
cutora, con el nombre de «7%e l/aritime Canal Company of 
Nicaragua» (Compañía de Nicaragua del Canal Marítimo), y 
fué reconocida por acta del Congreso de los Estados Unidos 
aprobada el 20 de febrero de 1889 (Apéndice R de la Me- 
moria de la Comisión). | 
Siguiendo inmediatamente lo hecho por Nicaragua, el 
concesionario celebró un contrato similar con el Gobierno de 
Costa Rica (Apéndice Z de la Memoria de la Comisión), 
comprendiendo perfectamente que sin tal operación mancomu- 
nada sus derechos serían insuficientes. Refiriéndose a esta 
transacción, la Comisión dice: 
«Este contrato fué negociado para completas 
el ya obtenido de Nicaragua, arriba mencionado y 
designado como Apéndice R, por ser manifiesto gue 
la obra proyectada, generalmente conocida por Ca- 
nal de Nicaragua, no puede ser llevada a cabo sín el 
consentimiento y permisión de Costa Rica. El con- 


canal substantially the same riligts, privileges and 
franchise im Costa Rican territory as had already 
been conferred upon them in Nicaragua.» 


In consideration of the above-mentioned rights, privileges 
and franchises, it was agreed in that contract that Costa Rica 
should receive shares in the capital stock of the executing 
company which were «in no event to be less tan $ 1,500,000» 
in value (page 126), and Costa Rica was to have «the same 
privilege of appointing a member of the board of directors 
that had been granted to Nicaragua» (page 126). ln further 
compensation for the privileges granted, the company consent- 
ed that Costa Rican ships of war and merchant vessels under 
the flag of the Republic should be entitled to use the canal 
upon like terms as were agreed to in the contract with Ni- 
caragua with reference to tle vessels of that Republic (page 
126). 

The contract also contains provisions conveying to the 
company such lands and riparian rights as may be necessary 
to the construction, operation and control of the proposed ca- 
nal; these provisions are interesting here as giving a more 
intimate idea of the character of Costa Rica's «natural rights» 
referred to in the Cleveland award: 


trato confirió a la Sociedad y a una Compañía que 
y debía ser organizada para construír y administrar el 
canal propuesto, sustancialmente los mismos derechos, 
prinilegios y franquicias en el territorio costarricen- 
se, que ya les habían sido conferidos en Nicaragua.» 


En consideración a los supramencionados derechos, pri- 
vilegios y franquicias, fué convenido en aquel contrato que 
Costa Rica recibiría, en acciones del capital social de la Com- 
pañía ejecutora, «no menos de $ 1,500,000 de valor en nin- 
gún caso» (página 126), y que Costa Rica tendría «el mismo 
privilegio, de nombrar un miembro de la junta directiva, que 
había sido concedido a Nicaragua» (página 156). Para más 
compensación de los privilegios otorgados, la compañía con- 
sentía que los buques de guerra y las naves mercantes costa- 
rricenses que portasen la bandera de la República, tuvieran 
el derecho de usar el canal en condiciones idénticas a las que 
habían sido pactadas en la Contrata con Nicaragua respecto 
a las embarcaciones de aquella República (página 126). 

El contrato comprende también disposiciones en cuya vir- 
tud se conceden a la Compañía las tierras y derechos ribe- 
reños que le fueren necesarios para la construcción, exporta- 
ción y control del proyectado canal. Esas disposiciones son 
interesantes aquí para dar una idea más íntima del carácter 


«Article XV, All the arca within the territory 
ot Costa Rica, whether at the ports, roadsteads, or 
rivers of the two oceans, which may be necessary 
for the establishment of the canal, its paths, 
and embankments, or which may be occupied and 
covered by water after raising the dams wich are to 
be constructed in the beds of the rivers, or for all 
necessary deviations to be made, as well as for 
reservoirs, dikes, spaces about the locks, stations, 
light-houses and canals, store-houses, buildings and 
work-shops, deposits for materials, and also all 
those required for the routes, services, rallways and 
canals of the same nature, for the transportation of 
materials to the line of the work, and for feeders of 
the canal; in short, all lands and places within the 
territory of Costa Rica necessary to the construction 
and operation of the canal, as may be laid down in 
the final drawings and plans made by the engineers 
of the association, shall be placed by the State at 
the disposal of the said association under the con- 
ditions set forth in the following articles.» 


The Maritime Canal Company entered upon the work 
of construction, but the time expired within which the most 


de los «derechos naturales» de Costa Rica relacionados en el 
laudo Cleveland: - 
«Artículo XV. Toda el área dentro del te- 

rritorio de Costa Rica, ya sea en los puertos, ya en 
las radas o en los ríos de ambos océanos, que sea 
necesaria para el establecimiento del canal, sus ca- 
minos y diques, o que pueda ser ocupada y cubierta 
por el agua después de elevar las presas que sean 
construidas en los lechos de los rios, o para todas 
las desviaciones necesarias que deban hacerse, lo 
mismo que para estanques, diques, espacios al re- 
dedor de las esclusas, estaciones, faros y atarjeas, 
almacenes, edificios y talleres, depósitos para mate- 
riales, y también toda la requerida para las rutas, 
servicios, ferrocarriles y canales de la propia natu- 
raleza, para el trasporte de materiales a la línea de 
la obra, y para proveedores del canal; en una pa- 
labra, todas las tierras y lugares dentro del territo- 
rio de Costa Rica que sean necesarios para la cons- 
trucción y explotación del canal, como sean figurados 
.en los dibujos y planos definitivos que hagan los 
ingenieros de la Sociedad, deberán ser puestos por 
el Estado a la orden de la Sociedad, bajo las con- 
diciones consignadas en los artículos siguientes.» 
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essential conditions were to have been complied with, the 
undertaking was finally abandoned and the company's contracts 
with Costa Rica and Nicaragua were therefore declared void 
and forfeited. 

The Commission's Report also makes it clear that in all 
projects for a canal that will utilize the San Juan River and 
Lake Nicaragua, whether on the part of individuals, corpora- 
tions, the United States, or other governments, Costa Rica 
has been treated with and consulted as a joint party in interest 
with Nicaragua (Report, pages 124, 125). Nothing could 
make this status more positive than the attitude and action 
of the United States when the Commission"s Report was 
presented to that Government and negotiations were instituted 
with Great Britain for the abrogation of the' Clayton-Bulwer 
treaty and the conclusion of the Hay-Pauncetote treaty, 1n 
1900-1901. At that time the United States, on the final failure 
of the French to construct a canal through Panama, had de- 
termined to undertake the construction of a canal through 
either Panama or Nicaragua, and for the purpose of securing 
to herself certain preliminary rights, and winning the good- 
will of the two governments that possessed a joint interest in 
the latter route, entered into the following protocol :vzt% both 
Nicaragua and Costa Rica. (But one 1s quoted here because 
the language of both is identical and both were signed on 
the same day.) 


La VYaritíme Canal Company contrató la obra de la 
construcción; pero expiró el tiempo dentro del cual debían 
haber sido cumplidas las más esenciales condiciones; la em- 
presa fué finalmente abandonada, y las contratas de la Com- 
pañía con Costa Rica y Nicaragua fueron por tanto declara- 
das caducas y perjudicadas. 

El informe de la Comisión también pone en claro que 
en todos los proyectos para canal que intentan utilizar el río 
San Juan y el Lago de Nicaragua, hayan sido formulados por 
particulares, por Compañías, por los Estados Unidos o por 
otros Gobiernos, Costa Rica ha sido siempre tratada y con- 
sultada como parte con interés conjunto al de NMicaragua 
(Memoria, páginas 124 y 125). Nada podía hacer más po- 
sitivo este stats que la actitud y procedimiento de los Esta- 
dos Unidos cuando el informe de la Comisión fué presentado 
a ese Gobierno y se abrieron negociaciones con la Gran 
Bretaña para la abrogación del Tratado Clayton-Bulwer y 
y para dar fin del Tratado Hay-Pauncefote, en 1900-1901. 
En aquel tiempo los Estados Unidos, con el definitivo fracaso 
de Francia en la construcción de un canal por Panamá, habían 
determinado emprender la construcción de un canal, fuera por 
Panamá o por Nicaragua, y, con el objeto de asegurarse 
ciertos derechos preliminares, y captándose la simpatía de los 
dos Gobiernos que poseían conjuntamente derechos en la úl- 
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«It is agreed between the two Governments 
that, when the President of the United States is 
authorized by law to acquire control of such portion 
of the territory now belonging to Costa Rica as may 
be desirable and necessary on which to construct 
and protect a canal, of depth and capacity sufficient 
for the passage of vessels of the greatest tonnage 
and draft now in use, from a point near San Juan 

- del Norte on the Caribbean Sea, via Lake Nicara- 
gua to Brito on the Pacific Ocean, they mutually 
-engage to enter into negotiations with each other 
to settle theplan and the agreements in detail, found 
necessary to accomplish the construction and to 
provide for the ownership and control of the 
proposed canal. 

As a preliminary to such future negotiations 
it is forthwith agreed that the course ofssaid canal 
and the terminals thereof shall be the same that 
were stated in a treaty signed by the Plenipotentia- 
ries of the United States and Great Britain on 
February 5, 1900, and now pending in the Senate 
of the United States for confirmation, and that the 
provisions of the same shall be adhered to by the 
United States and Costa Rica.» 


, 


tima ruta, convinieron en el siguiente protocolo con Naicara- 
gua y Costa Rica (sólo uno es puesto aquí, porque el texto 
de ambos es idéntico y fueron firmados un mismo día): 


«Es convenido entre los dos Gobiernos que 
cuando el Presidente de los Estados Unidos esté 
lewalmente autorizado para adquirir el control de 
la parte del territorio perteneciente ahora a Costa 
Rica que sea deseable y necesaria para construír 
y proteger un canal, de hondo y capacidad sufi- 
cientes para el paso de embarcaciones del mayor 
tonelaje y desplazamiento actualmente en uso, de 
un punto cerca de San Juan del Norte, en el Mar 
Caribe, vía Lago de Nicaragua, a Brito, en el 
Océano Pacífico, se comprometen mutuamente a 
entrar en negociones entre ellos para ajustar el 
plan y las cláusulas de detalle que se crean nece- 
sarios para llevar a término la construcción y para 
entenderse sobre la propiedad y control del canal 
propuesto. 

Como preliminar de tales futuras negociacio- 
nes, es convenido desde luego que el curso de di- 
cho canal y sus cabeceras serán los mismos que 
fueron establecidos en un tratado suscrito por los 
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It will be noted that the foregoing protocol is in the 
nature of a guarantee of the respect due by the United States 
to Costa Rica's canal site rights in so far as they relate to 
such Costa Rican territory as it may be necessary to acquire 
in connection with the canal. It is important, however, to 
call attention to the two-fold character of the rights confirmed 
in Costa Rica by the Cleveland award: (1) her rights in her 
own exclusive territory which the United States may need to 
acquire as a part ofa canal zone and (2) her treaty boundary 
rights in the San Juán River, as riparian co-owner, her rights 
to compensation for damages occasioned by the overflow or 
deviation of her streams as a result of construction work on 
the San Juan River or the damming of her streams, and her 
rights of navigation of the entire San Juan River course. The 
protocol might be held to be a sufficient guarantee, in the 
present situation, of Costa Rica's rights under the above 
clause (1), but it is zo a guarantee with respect to those 
«natural rights» confirmed by the Cleveland award and out- 
lined in clause (2). 

In the light of the foregoing, it is respectfully submitted 
that the Chamorro-Bryan Treaty now before your Committee 
is invalid, inoperative and ineffective to secure to the United 
States the property rights and interests therein sought to be 


Plenipotenciarios de los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña el 5 de febrero de 1900, que ahora está 
pendiente de confirmación en el Senado de los Es- 
tados Unidos, y a cuyas estipulaciones adherirán 
los Estados Unidos y Costa Rica.» 


Debe observarse que el anterior protocolo tiene la na- 
turaleza de una garantía del respeto debido por los Estados 
Unidos a los derechos de Costa Rica en el sitio del canal, 
con tanta amplitud como están en relación con el territorio 
costarricense que sea necesario adquirir para el canal. Es 
importante, sin embargo, llamar la atención hacia el doble ca- 
rácter de los derechos de Costa Rica confirmados por el 
laudo Cleveland: 1) los derechos de ella en su propio exclu- 
sivo territorio que los «Estados Unidos puedan necesitar ad- 
quirir como parte de la zona de un canal; y 2) sus derechos 
convencionales de colindante, en el río San Juan, como ribe- 
reña copropietaria; sus derechos a compensación por los da- 
ños que se le ocasionen por desbordamientos o desviación 
de sus corrientes, a consecuencia de los trabajos de cons- 
trucción en el río San Juan, o por el perjuicio que se infiera 
a sus rios; y sus derechos de navegación en el curso entero 
del río San Juan. El protocolo puede ser tenido, en la pre- 
sente situación, como suficiente garantía de los derechos de 
Costa Rica conforme a la expuesta cláusula 1); pero o es una 
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conveyed, and is a direct violation of the sovereignty of Costa 
Rica for the following reasons: 

1. Nicaragua failed to consul! the Government of Costa 
Rica before entering into the treaty here in question, as she 
was bound to do under her agreement in the eighth article 
of the Cañas-Jerez Treaty of April 15, 1858. 

2. Nicaragua, before signing the Chamorro-Bryan Treaty 
failed to secure the consent of the Government of Costa Rica, 
as she was bound to do under the same article (Cañas-Jerez 
Treaty of 1858), which President Cleveland, in confirming 
the validity of that treaty, construed to mean that such con- 
sent was necessary. 

3. In all previous instances in which Nicaragua has en- 
tered into contracts with third parties for canal rights of way 
and construction, Costa Rica has been joined in the transaction 
by those parties who have for their own protection secured 

her participation in contemporaneous contracts of like tenor. 
4. The United States, by her identical protocols of 
1900, has already committed herself to the recognition of 
Costa Rica's joint rights in such canal contracts and con- 
ventions and to the necessity of safeguarding not only.her 
own but Costa Rica's interests by joining the latter in any 
eventual Nicaraguan canal transaction. 


varantía con respecto a los «derechos naturales» confirmados 
por el laudo Cleveland y bosquejados en la cláusula 2). 

A la luz de lo expuesto, respetuosamente represento que 
el Tratado Chamorro-Bryan, de que conoce ahora vuestra 
Comisión, es inválido, impotente e ineficaz para asegurar a 
los Estados Unidos los derechos y acciones de propiedad cu- 
ya trasmisión se busca por medio de él, y es una violación di- 
recta de la soberanía de Costa Rica, por las siguientes razones: 

1. Nicaragua omitió consultar al Gobierno de Costa 
Rica antes de entrar en el Tratado en cuestión, como está 
obligada a hacerlo según lo convenido en el artículo octavo del 
Tratado Cañas-Jerez de 13 de abril de 1858. 

2. Nicaragua, antes de firmar el Tratado Chamorro- 
Bryan, omitió obtener el corscrtimicnto del Gobierno de Cos- 
ta Rica, como está obligada a hacerlo conforme al mismo 
artículo (Tratado Cañas-Jerez de 1858), el cual el Presiden- 
te Cleveland, al confirmar la validez de ese Tratado, inter- 
terpretó que significa que tal consentimiento es necesario. 

3. En todas las ocasiones anteriores en que Nicaragua 
ha entrado en contratos con terceros para derechos canale- 
ros de vía y construcción, Costa Rica ha sido unida a la 
transacción por tales terceros. quienes, para proteger sus pro- 
pios intereses, han asegurado la participación de ella en con- 
tratos simultáneos de un mismo tenor. 
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The Chamorro-Bryan Treaty, therefore, cannot, if ratified, 
constitute a valid, legal conveyance of the rights sought to be 
secured by the United States, in view of the legal incapacity 
of one of the parties thereto to contract at this time, and of 
the inhibition enforceable against that party, under the au- 
thority of the Cleveland award. 

While disavowing any desire or purpose to stand self- 
ishly in the way of the accomplishment of the important 
projet contemplated in the treaty before you, Costa Ricá is 
impelled to protest against its ratification until the require- 
ments prescribed by President Cleveland shall have been 
complied with. 


Respectfully submitted. 


HARRY W. VAN DYKE, 


Counsel for Costa Rica, 
Wovudward Building, Washington, D. €, 


4. Los Estados Unidos, -por sus idénticos protocolos de 
19oo, han concurrido ya también al reconocimiento de los 
derechos conjuntos de Costa Rica en tales contratos y con- 
venciones sobre canal, y de la necesidad de resguardar, no 
sólo sus propios intereses, sino además los de Costa Rica, 
implicando a ésta en cualquier transacción sobre posible canal 
nicaragúense. 

El Tratado Chamorro-Bryan, por lo tanto, no puede, si 
es ratificado, constituir un válido y legal traspaso de los de- 
rechos que los Estados Unidos han intentado asegurar con 
él, en vista de la incapacidad legal eventual para contratar 
de una de las partes, y de la inhibición a que puede ser com- 
pelida esa parte conforme a la autoridad del laudo Cleveland. 

Aunque no anime a Costa Rica deseo o intención alguna 
de estorbar egoístamente la realización del importante pro- 
yecto contemplado en la Convención de que estáis conociendo, 
se ve obligada a protestar contra la ratificación del Tratado 
en referencia, mientras no sean cumplidos los requisitos que 
_prescribió el Presidente Cleveland. 


Respetuosamente sumiso, 


HARRY W. VAN DYKE, 


Consejero de Costa Rica, 
Edificio Woodward, Washington, D. C, 
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ANEXO ñ. 


NICARAGUÁN CANAL ROUTE 


February 18, 1916. 


The Senate, in executive session, considered and agreed 
to the following resolution of ratification: 

Resolved (two-thirds of the Senators present concurring 
therein), That the Senate advise and consent to the ratifica- 
tion of the convention between the United States and Nicar- 
agua, signed at Washington on August 5, 1914, granting 
to the United States, in return for a money payment, the 
exclusive proprietary rights for the construction and opera- 
tion Of an interoceanic canal by a Nicaragua route, the lease 
of certain islands, and the right to establish a naval base on 
the Gulf of Fonseca, with the following amendments, to wit: 

In article 1, line 2, after the words «United States,» 
insert a comma (,) and the following words: «forever free 
from all taxation or other public charge,» followed by a 
comma (,). 


TRADUCCIÓN 


RUTA DEL CANAL NICARAGUENSE 


18 de febrero de 1916. 


El Senado, en sesión ejecutiva, consideró y adoptó el 
siguiente acuerdo de ratificación: 

Se resuelve (a ello concurren las dos terceras partes 
de los Senadores presentes) que el Senado aconseje y acoja 
la ratificación de la Convención entre los Estados Unidos y 
Nicaragua firmada en Washington el 5 de agosto de 1914, 
por la cual se conceden a los Estados Unidos, a cambio del 
pago de una suma de dinero, los derechos de exclusivo pro- 
pietario para la construcción y explotación de un canal inter- 
oceánico por una ruta de Nicaragua, el arriendo de ciertas 
islas, y el derecho de establecer una base naval en el Golfo 
de Fonseca, con las siguientes enmiendas: 

En el artículo 1, línea 2, después de las palabras «Uni- 
ted States» poner coma y las siguientes palabras: «por siem- 
pre libre de todo impuesto u otra carga pública», seguidas 
- de una coma. 

Al final del artículo 111, quitar el punto y agregar: «u 
otros objetos públicos para el progreso del bienestar de Nica- 
ragua, de la manera que se determine por las dos altas par- 
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At the end of Article TII strike out the period (.) and 
add the following: «or other public purposes for the advance- 
ment of the welfare of Nicaragua in a manner to be deter- 
mined by the two high contracting parties, all such disburse- 
ments to be made by orders drawn by the minister of 
finance of the Republic of Nicaragua and approved by the 
Secretary of State of the United States or by such person as 
he may designate.» 

Provided, That whereas Costa Rica, Salvador and 
Honduras have protested against the ratification of said 
convention in the fear or belief that said convention might 
in some respect impair existing rights of said States, there- 
fore it is declared by the Senate that in advising and consent- 
ing to the ratification of the said convention as amended, 
such advice and consent are given with the understanding, to 
be expressed as a part of the instrument of ratification, that 
nothing in said convention is intented to affect any existing 
right of any of the said named States. 


The yea-and-nay vote on the ratification of the treaty 
with Nicaragua resulted-yeas 35, nays 18, as follows: 


tes contratantes, todos dichos desembolsos serán hechos por 
medio de órdenes libradas por el Ministro de Hacienda de la 
República de Nicaragua y aprobadas por el Secretario de Esta- 
do de los Estados Unidos o por la persona que él designe.» 

Se acuerda que, por cuanto Costa Rica, Salvador y 
Honduras han protestado contra la ratificación de dicha Con- 
vención, por el temor o creencia de que ésta pueda de alyún 
modo vulnerar derechos existentes de tales Estados, se decla- 
ra por el Senado que, al aconsejar y consentir la ratificación 
de la Convención en referencia, como queda enmendada, tales 
consejo y consentimiento se dan.en la inteligencia, que debe 
expresarse como parte del instrumento de ratificación, de que 
nada de la Convención intenta afectar derecho existente alyu- 
no de cualquiera de los Estados antedichos. 


Los votos para la ratificación del Tratado con Nicara- 
gua fueron 55 síes y 18 2oes, como sigue: 


Asi, el Tratado con Nicaragua fué ratificado y publicado 
como sigue: | 

(Aquí el Tratado, según se ve del párrafo 16 de los 
Morivos DE HecHo de la Demanda, página 16 del texto.) 


(Del Conugressionad Record, de Washington, n? 49, de 18 de febrero de 1916) 


So the Treaty with Nicaragua was ratified and made 
public, as follows: 

The Government of the United States of America and 
the Government of Nicaragua being animate by the desire to 
strengthen their ancient and cordial friendship by the most 
sincere cooperation for all purposes of their mutual advan- 
tage and interest and to provide for the possible future cons- 
truction of an interoceanic ship canal by way of the San Juan 
River and the great Lake of Nicaragua, or by any route over 
Nicaraguan territory, whenever the construction of such canal 
shall be deemed by the Government of the United States 
conducive to the interests of both countries, and the Govern- 
ment of Nicaragua wishing to facilitate in every way possible 
the successful maintenance and operation of the Panama 
Canal. the two Governments have resolved to conclude a 
convention to these ends and have accordingly appointed as 
their plenipotentiaries: 

The President of the United States, the Hon. William 
Jennings Bryan, Secretary of State: and 

The President of Nicaragua, Señor General don Emilia- 
no Chamorro, envoy extraordinary and minister plenipoten- 
tiary of Nicaragua to the United States: 

Who, having exhibited to each other their respective 
full powers, found to be in good and due form, have agreed 
upon and concluded the following articles: 

Article 1.—The Government of Nicaragua grants in 
perpetuity to the Government of the United States, forever 
free from 'all taxation or other public charge, the exclusive 
proprietary rights necessary and convenient for the construc- 
tion, operation, and maintenance of an interoceanic canal by 
way of the San Juan River and the great Lake of Nicaragua 
or by way of any route over Nicaraguan territory, the details 
of the terms upon which such canal shall be constructed, 
operated, and maintained to be agreed to by the two Gov- 
ernments whenever the Government of the United States 
shall notify the Government of Nicaragua of its desire or 
intention to construct such canal. 

Article 11.—To enable the Government of the United 
States to protect the Panama Canal and the proprietary rights 
granted to the Government of the United States by the fore- 
going article,and also to enable the Government of the United 
States to take any measure necessary to the ends contem- 
plated herein, the Government of Nicaragua heréby leases 
for a term of 99 years to the Government of the United States 
the islands in the Caribbean Sea known as Great Corn Island 
and Little Corn Island; and the Government of Nicaragua 
further grants to the Government of the United States for a 
like period of 99 years the right to establish, operate and 
maintain a naval base at such place on the territory of Nicar- 
agua bordering upon the Gulf of Fonseca as the Government 
of the United States may select. The Government of the 
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United States shall have the option of renewing for a further 
term of 99 years the above leases and grants upon the expl- 
ration of their respective terms, it being expressly agreed that 
the territory hereby leased and the naval base which may be 
maintained under the grant aforesaid shall be subject exclu- 
sively to the laws and sovereing authority of the United 
States during the terms of such lease and grant and of any 
renewals thereof. 

Article 111.—In consideration of the foregoing stipulatión 
and for the purposes contemplated by this convention and 
for the purpose of reducing the present indebtedness of Ni- 
caragua, the Government of the United States shall, upon 
the date of the exchange of ratification of this convention, pay 

for the benefit of the Republic of Nicaragua the sum of 
- $ 3,000,006 United States gold coin, of the present weight 
and fineness, to be deposited to the order of the Government 
of Nicaragua in such bank or banks or with such banking 
corporation as the Government of the United States may de- 
termine, to be applied by Nicaragua upon its indebtedness or 
other public purposes for the advancement of the welfare of 
Nicaragua in a manner to be determined by the two high 
contracting parties, all such disbursements to be made. by 
orders drawn by the minister of finance of the Republic of 
Nicaragua and approved by the Secretary of State of the 
United States or by such person as he may designate. 

Article IV.—This- convention shall be ratified by the 
high contracting parties, in accordance with their respective 
laws, and the ratifications thereof shall be exchanged at 
Washington as soon as possible. 

In witness whereof the respective plenipotentiaries have 
signed the present treaty and have affixed thereunto their 
seals. | 

Done at Washington, in duplicate, in the English and 
Spanish languages, on the sth day of August, in the year 


1914. 


WILLIAM JENNINGS BRYAN 


(Seal) 
EMILIANO CHAMORRO 


(Seal) 


(From Coneressional Record, of Washinx- 
ton, n* 49, of Frebrunary 18th, 1916 ) 


ANEXO o 


Washington, D. C., 21 de febrero de 1916. 


Señor Secretario: 


Las múltiples y perentorias ocupaciones que con motivo 
de la situación mundial abruman hoy a Vuestra Excelencia le 
impidieron, de seguro, dedicar el tiempo necesario al estudio 
de la nota que tuve la honra de dirigirle el 2 del corriente 
mes protestando contra el perfeccionamiento de la Conven- 
ción canalera Bryan-Chamorro, y del Memorándum que sobre 
el particular publicara el abogado de la Legación, Mr. Harry 
W. Van Dyke, y del cual me permití remitir a Vuestra Ex- 
celencia varios ejemplares. 

Digo.que seguramente Vuestra Excelencia aun no ha 
podido enterarse de los dichos documentos porque, a más de 
que mi referida nota no ha recibido todavía el honor de una 
respuesta, en la tarde del 18 de este mes el Senado tuvo a 
bien impartir su Alta Aprobación al Tratado que Costa Rica, 
con derecho incontrastable, venía impugnando. 

Por muy respetable y trascendental que sea la opinión 
del Senado, la favorable acogida que le mereciera la nego- 
ciación no cambia en absoluto la naturaleza del asunto. 

El Senado al dar por bueno el compromiso que suscri- 
biera el ex-Secretario Bryan, no ha podido en modo alguno 
librar el dicho compromiso del fundamental vicio que lo in- 
valida, la incompleta personería de Nicaragua para tratar el 
negocio. 

Los Estados Unidos han tratado en esta ocasión con una 
persona inhábil, con una persona incapaz, por lo mismo, de 
contraer obligaciones; y el pacto por medio del cual los Esta- 
dos Unidos han creído que se les garantiza un derecho no es 
más que, —y ahora sí que con toda justicia se puede usar la 
expresión consagrada, —un simple pedazo de papel. 

Sin embargo, por más inocua que sea la acción del Se- 
nado para afectar el fondo mismo de la cuestión, no por ello 
ha dejado de introducir un cambio notable en lo que respecta 
a la situación de Costa Rica: el agravio que mi Gobierno re- 
clamaba por el despectivo olvido que de sus derechos se hizo 
al celebrar a sus excusas un pacto que debió haberle sido 
consultado desde el primer momento, ha dejado de ser po- 
tencial para convertirse en efectivo, en hecho consumado. Y 
siendo así que el defecto vital que invalida el Tratado, y que 
mi Gobierno interpreta como agravio a la integridad soberana 
de Costa Rica, data del instante mismo en que se negoció 
la Convención, no ha de valer para subsanarlo la cláusula a 
última hora intercalada, sin previo conocimiento y, en lo tan- 


to, sin anuencia de esta Legación, en el texto de la Conven- 
ción a afecto de resguardar los derechos de otras Partes que 
se han considerado afectadas por el Pacto. 

Por largos meses mi Gobierno ha estado gestionando 
ante el de Vuestra Excelencia contra esta consumación y co- 
mb todos sus esfuerzos han sido vanos no me queda más re- 
curso, por el momento, que el de dejar sentada formal pro- 
testa contra lo sucedido mientras posteriores instrucciones 
me llegan indicándome cuál es la mejor manera, en el sentir 
de mi Gobierno, para solucionar la muy lamentable dificultad 
que hoy contemplamos. 

Ruego a Vuestra Excelencia se digne aceptar las protes- 
tas de mi consideración más alta y distinguida. 


(f) MANUEL CASTRO QUESADA 


A Su EXCELENCIA ROBERT LANSING, 


SECRETARIO DE EsTaDO, WAsHINGTON. 
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ANEXO p 


LEGATION OF THE 
UNITED STATES OF AMERICA 


San José, February 21, 1916. 
N*. 138 


Excellency: 


l am instructed to inform Your Excellency as follows, 
to wit: 

«The Senate of the United States, on the eighteenth 
instant, by a vote of fifty-five to eighteen, consented to the 
ratification of the Nicaragua Treaty, with the following 
amendments: 


TRADUCCIÓN 


LEGACIÓN DE LOS 
ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 


San José, 21 de febrero de 1916. 
N*“. 138 


Excelencia: 


Tengo instrucciones para informar a Su Excelencia lo 
siguiente. 

«El Senado de los Estados Unidos, el dieciocho del 
corriente, por cincuenta y cinco votos contra dieciocho, con- 
sintió en la ratificación del Tratado de Nicaragua, con las 
siguientes enmiendas: 


-- «Article I, line 2, after the words «United States» insert 
comma and the following words «forever free from all taxation 
and other public charge» followed by comma. 

«At end of Article 3, strike out period and add the 
following «or other public purposes for the advancement of 
the welfare of Nicaragua in a manner to be determined by 
the two High Contracting Parties, all such disbursements to 
be made by orders drawn by the Minister of Finance of the 
Republic of Nicaragua and approved by the Secretary of 
State of the United States or by such person as he may 
designate. 

«The Resolution of Ratification contains the following 
clause «Provided that whereas Costa Rica, Salvador and 
Honduras have protested against the ratification of said Con- 
vention in the fear or belief that said Convention might in 
some respect impair existing rights of said States therefore 
it is declared by the Senate that in advising and consenting 
to the ratification of the said Convention as amended such 
advice and consent are given with the understanding to be 
expressed as part of the instrument of ratification that nothing 
in said Convention is intended to affect any existing rights 
of any of the said named States.» 


Artículo 1, línea 2, después de las palabras «United 
States», poner coma y estas palabras: «por siempre libre de 
todo impuesto y otra carga pública», seguidas de coma. 

Al final del artículo 3, quitar el punto y agregar lo 
siguiente: «u otros usos públicos para el progreso de la pros- 
peridad de Nicaragua de la manera que lo determinen las 
dos Altas Partes Contratantes, todos dichos desembolsos 
serán hechos por medio de órdenes giradas por el Ministro 
de Hacienda de la República de Nicaragua y aprobadas por 
el Secretario de Estado de los Estados Unidos o por la per- 
sona que él designe». 

El acuerdo de ratificación contiene la siguiente cláusula: 
«Por cuanto Costa Rica, Salvador y Honduras han protesta- 
do contra la ratificación de dicha Convención, en el temor o 
creencia de que ella pueda de algún modo vulnerar derechos 
existentes de los mismos Estados: Por tanto: se declara por 
el Senado que al aconsejar y consentir la ratificación del 
Convenio, como queda reformado, tales consejo y consenti- 
miento se dan en la inteligencia, que debe ser expresa como 
parte del instrumento de ratificación, de que nada de dicha 
Convención intenta afectar derechos existentes algunos de 
ninguno de los propios Estados.» 


l am further instructed to request that Your Excellency's 
Government will have the goodness to inform the press of 
Costa Rica of the foregoing action of the Senate of the Unit- 
ed States. 


I avail myself of the occasion to repeat to Your Excel- 
lency the assurance of my most distinguished consideration. 


(0 E. J. HALE 


To His ExcELLENCY, SEÑOR boy MARIANO GUARDIA, 


MINISTER FOR FORHIGN AÁFFAIRs, ETC,, ETC,, ETC., 


San JosE. 


He recibido instrucciones también para rogar al Gobier- 
no de Su Excelencia tenga la bondad de informar a la prensa 
de Costa Rica acerca de la relacionada conducta del Senado 
de los Estados Unidos. 


Aprovecho la ocasión para reiterar a Su Excelencia la 
seguridad de mi consideración más distinguida. 


(f) E. J. HALE 


A su EXCELENCIA SEÑOR DOS MARIANO (GUARDIA, 


- MINISTRO DE N£60ciOS EXTRANJEROS, ETC., ETC., ETC,, 


SAN JoskÉ. 


ANEXO q 


TEXTO COMPLETO Y ORIGINAL DEL LAUDO CLEVELAND 


GROVER CLEVELAND, 


PRESIDENT OF THE UNITED STATES OF ÁMERICA, 


TO WHoOM IT SHALL CONCERN, GREFETING! 


The functions of arbitrator having been conferred upon 
the President of the United States by virtue of a treaty signed 
at the City of Guatemala on the 24th day of December, one 
thousand eight hundred and eighty-six, between the Republics 
of Costa Rica and Nicaragua, whereby it was agreed that the 
question pending between the contracting Grovernments in 
regard to the validity of their Treaty of Limits of the 15th 
- day of April, one thousand eight hundred and fifty-eight, 
should be submitted to the arbitration of the President of the 
United States of America; that ¡if the arbitrator's award should 
determine that the treaty was valid, the same award should 
also declare whether Costa Rica has the right of navigation 
of the river San Juan with vessels of war or of the revenue 
service; and that in the same manner the arbitrator should 
decide, in case of the validity of the treaty, upon all the other 
points of doubtful interpretation which either of the parties 
might find in the treaty and should communicate to the other 
party within thirty days after the exchange of the ratifications 
of the said treaty of the 24th day of December, one thousand 
eight hundred and eighty-six; 

And the Republic of Nicaragua having duly communi- 
cated to the Republic of Costa Rica eleven points of doubt- 
ful interpretation found in the said Treaty of Limits of the 
15th day of April, one thousand eight hundred and fifty- 
eight: and the Republic of Costa Rica having failed to com- 
municate to the Republic of Nicaragua any points of doubtful 
interpretation found in the said last mentioned treaty: 

And both parties having duly presented their allegations 
and documents to the arbitrator, and having thereafter duly 
presented their respective answers to the allegations of the 
other party as provided in the treaty of the 24th day of De- 
cember, one thousand eight hundred and eighty-six; 

And the arbitrator pursuant to the fifth clause of said 
last-named treaty having delegated his powers to the honor- 
able George L. Rives, Assistant Secretary of State, who, after 
examining and considering the said allegations, documents 
and answers, has made his report in writing thereon to the 
arbitrator,; 


Now, therefore, 1, Grover: Cleveland, President of the 
United States of America, do hereby make the following 
decision and award: 

First, The above-mentioned Treaty of Limits, signed 
on the 15th day of April, one thousand eight hundred and 
fifty-eight, is valid. 

Second. The Republic of Costa Rica under said treaty 
and the stipulations contained in the sixth article thereof, has 
not the right of navigation of the River San Juan with vessels 
of war; but.she may navigate said river with such vessels of 
the revenue service as may be related to and connected with 
her enjoyment of the «purpose of commerce» accorded to 
her in said article, or as may be necessary to the protection 
of said enjoyment. 

Third. With respect to the points of doubtful interpret- 
ation communicated as aforesaid by the Republic of Nicar- 
agua, 1 decide as follows: 


1. The boundary line between the Republics of Costa 
Rica and Nicaragua, on the Atlantic side, begins at the 
extremity of Punta de Castilla at the mouth of the San Juan 
de Nicaragua River, as they both existed on the 15th day of 
April, 1858. The ownership of any accretion to said Punta 
de Castilla is to be governed by the laws applicable to that 
subject. 

2. The central point of the Salinas Bay is to:be fixed 
by drawing a straight line across thé mouth of the bay and 
determining mathematically the centre of the closed geometric- 
al figure formed by such straight line and the shore of the 
bay at low water mark. 

3. By the central point of Salinas Bay is to be under- 
stood the centre of the geometrical figure formed as above 
stated. The limit of the bay towards the ocean is a straight 
line drawn from the extremity of Punta Arranca Barba, nearly 
true south to the westernmost portion of the land about 
Punta Sacate. 

4. The Republic of Costa Rica is not bound to concur 
with the Republic of Nicaragua in the expenses necessary 
to prevent the bay of San Juan del Norte from being 
obstructed: to keep the navigation of the river or port free 
and unembarrassed, or to improve it for the common be- 
neft. 

5. The Republic of Costa Rica is not bound to con- 
tribute any proportion of the expenses that may be incurred 
by the Republic of Nicaragua for any of the purposes above 
mentioned. 

6. The Republic of Costa Rica can not prevent the 
Republic of Nicaragua from executing at her own expense 
and within her own territory such works of improvement, 
provided such works of improvement do not result in the 
occupation or flooding or damage of Costa Rica territory, 
or in the destruction or serious impairment of the navigation 
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of the said river or any of its branches at any point where 
Costa Rica is entitled to navigate the same. The Republic 
of Costa Rica has the right to demand indemnification for 
any places belonging to her on the right bank of the River 
San Juan which may be occupied without her consent, and 
for any lands on the same bank which may be tlooded or 
damaged in any other way in consequence of works of im- 
provement. | 

7. The branch of the River San Juan known as the 
Colorado River must not be considered as the boundary 
between the Republics of Costa Rica and Nicaragua in any 
part of its course. 

8. The right of the Republic of Costa Rica to the na- 
vigation of the River San Juan with men-of-war or revenue- 
cutters is determined and defined in the second article of this 
award. | 

9. The Republic of Costa Rica can deny to the Repub- 
lic of Nicaragua the right of deviating the waters of the 
River San Juan in case such deviation will result in the des 
truction or serious impairment of the navigation of the said 
river or any of “its branches at any point where Costa Rica 
is entitled to navigate the same. 


10. The Republic ot Nicaragua reimains bond not to 
make any grants for canal purposes across her territory 
without first asking the opinion of the Republic of Costa Ri- 
ca, as provided in Article VIII of the Treaty of Limits of the 
15th day of April, one thousand eight hundred and fifty- 
eight. The natural rights of the Republic of Costa Rica allud- 
ed to in the said stipulation are the rights which, in view of 
the boundaries fixed by the said Treaty of Limits, she pos- 
sesses in the soil thereby recognized as belonging exclusively 
to her; the rights which she possesses in the harbors of San 
Juan del Norte and Salinas Bay; and the rights which she 
possesses in so much of the river San Juan as lies more than 
three English miles below Castillo Viejo, measuring from the 
exterior fortifications of the said castle as the same existed 
in the year 1858; and perhaps other rights not here particul- 
arly specified. These rights are to be deemed injured in any 
case where the territory belonging to the Republic of Costa 
Rica is occupied or flooded; where there is an encroachment 
upon either of the said harbors injurious to Costa Rica; or 
where there is such an obstruction or deviation of the River 
San Juan as to destroy or seriously impair the navigation of 
the said river or any of its branches at any point where Cos- 
ta Rica is entitled to navigate the same. 


11. The Treaty of Limits of the 13th day of April, one 
thousand eight hundred an tifty-eight, does not give to the 
Republic of Costa Rica the right to be a party to grants 
which Nicaragua may make for interoceanic canals; though 
in cases where the construction of the canal will involve an 
injury to the natural rights of Costa Rica, her opinion or 


advice, as mentioned in Article VIH of the treaty, should be 
more than «advisory» or «consultative». It would seem in 
such cases that her consent is necessary, and that she may 
thereupon demand compensation for the concession she is 
asked to make; but she is not entitled as a right to share in 
the profits that the Republic of Nicaragua may reserve for 
herself as a compensation for such favors and privileges as 
she, in her turn, may concede. 

ÍN TESTIMONY WHEREOF, 1 have hereunto set my hand 
and have caus: d the seal of the United States to be hereunto 
affixed. 

Done in triplicate in the city of Washington, on the 
twenty-second day of March, in the year one thousand eight 
hundred and eighty eight, and of the Independence of the 
United States the one hundred and twelfth. 


GROVER CLEVELAND 


Hy the President: 


T. F, BAYARD 


Secretary of State 
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ANEXO r 


DEPARTMENT OF STATE 


Washinyton, March 1, 1916. 


N*. 8 
Sir: 


Il have the honor to acknowledye the receipt of your 
notes of February 2nd, Sth, and 21st, 1916, in which you 
again protest on behalf of your Government against the 
treaty between the Government of Nicaragua and that of the 
United States, which was ratiñed by the United States Senate 
on February 18th, 1916. 

The views of the Department regarding the protest of 
Costa Rica against the treaty under consideration were set 
forth, at some length, in the Department's note of August 
Ist, 1914, to Señor l)on Joaquín Bernardo Calvo, then 
Minister of Costa Rica to the United States. Those views 


TRADUCCIÓN 


DEPARTAMENTO DE ESTADO 


Washington, 1%. de marzo de 1916. 


Señor: 


Tengo el honor de acusarle recibo de sus comunicaciones 
de 2, 8 y 21 de febrero de 1916, en las cuales usted de nue- 
vo protesta, en nombre de su Gobierno, del tratado entre el 
Gobierno de Nicaragua y el de los Estados Unidos, que fué 
ratificado por el Senado de los Estados Unidos el 18 de fe- 
brero de 1916. 

La opinión del Departamento en relación con la protesta 
de Costa Rica contra el tratado en referencia fué expuesta 
extensamente en la comunicación del Departamento de 1”. de 
agosto de 1914 al señor don Joaquín Bernardo Calvo, enton- 
ces Ministro de Costa Rica en los Estados Unidos. Estimo que 
tal opinión es aplicable igualmente a la actual protesta, conte- 
nida en las diversas comunicaciones recibidas. Reitero a usted 
lo que entonces se dijo, principalmente que el tratado no tuvo 


are believed to be applicable equally to the present protest, 
as embodied in your several notes under acknowledgement. 
l reiterate what was then said, namely, that the treaty was 
not designed and is not believed to infringe any right or 
interest of Costa Rica, or of any of the countries adjacent to 
Nicaragua. In this relation permit me to call your attention 
to a provision in the resolution of ratification of the Conven- 
tion passed by the United States on February 18, 1916, as 
follows: 

«Provided: That Whereas Costa Rica, Salvador and 
Honduras have protested against the ratification of said Con- 
vention in the fear or belief that said Convention might in 
some respect impair existing rights of said states, therefore 
it is declared by the Senate that in advising and consenting 
to the ratification of the said Convention as amended such 
advise and consent are given with the understanding, to be 
expressed as a part of the instrument of ratification, that 
nothing in said Convention is intended to affect any existing 
right of any of the said named states.» . 

In the light of the declarations of the Department in its 
note of August 1, 1914, referred to, and of the aforsaid 
explicit declaration by Congress, I am unable to perceive any 
ground for protest on the part of your Government. 

In conclusion | beg leave to remind you that on Decem- 


el propósito de infringir derecho o interés alguno de Costa Ri- 
ca o de alguno de los países vecinos de Nicaragua. A este res- 
pecto permítame llamar su atención hacia una cláusula de la 
resolución ratificatoria de la Convención aprobada por los Es- 
tados Unidos el 18 de febrero de 1916, que dice: 


«En atención a que Costa Rica, Salvador y 
Honduras, han protestado contra la ratificación de 
dicha Convención, en el temor o en la creencia de 
que dicha Convención pudiera en algún sentido le- 
sionar derechos existentes de dichas naciones, por 
tanto se declara por el Senado que al aconsejar y 
aprobar la ratificación de la mencionada Conven- 
ción, como queda modificada, tal consejo y aproba- 
ción son dados en la inteligencia de que en el ins- 
tramento de ratificación se expresará, que nada en 
dicha Convención tiene en mira afectar derecho 
alguno existente de ninguna de las naciones antes 
dichas.» 


Ni a la luz de las declaraciones del Departamento en su 
nota de 1% de agosto de 1914, antes mencionada, ni de la 
anterior declaración explícita del Congreso, puedo percibir 


fundamento alguno para protesta de su Gobierno. 


ber 1, 1900, Nicaragua and Costa Rica each executed a 
separate protocol of an agreement with the United States. 
whereby each of the said Governments separately engaged 
to enter into negotiations with the United States to settle 
the details of agreements found necessary to accomplish the 
ownership and control by the United States of an interoeean- 
ic canal route from San Juan del Norte to the Pacific 
Ocean. The agreement contemplated by the said protocol 
with Nicaragua has in part at least being embodied in the 
treaty under discussion, and, since the (s+overnment of the 
United States has indicated its willingness to enter into 
negotiations for the concluding of treaty of similar nature 
with the Government of Costa Rica. 1 am not able to 
perceive wherein the treaty which has been concluded with 
Nicaragua can be thought to affect adversely any existing 
right of the neighboring Republics or to indicate an intent 
upon the part of the United States to ignore the Government . 
of Costa Rica. 

Accept, Sir, the renewed assurances of my highest con- 
sideration. 


ROBERT LANSING 


SEÑOR DON MANUEL. CasTRO QUESADA, 
MINISTER Or Costa Rica, 


(Erom Za tísceta 1274, 0f March 26th, 110) 


Para terminar me permito recordar a usted que el 1”. de 
diciembre de 1900 tanto Nicaragua como Costa Rica legali- 
zaron un protocolo separado de arreglo con los Estados Uni- 
dos, por el cual cada uno de dichos Gobiernos separadamente 
se obligó a entrar en negociaciones con los Estados Unidos 
para fijar los detalles de arreglo que se estimaran necesarios 
para llevar a cabo la propiedad y control, por los Estados 
Unidos, de un canal interocéanico de San Juan del Norte al 
Océano Pacífico. El arreglo con Nicaragua, contemplado en- 
dicho protocolo, ha sido, cuando menos en parte, incluído en 
el tratado en discusión, y, desde luego que el (Gobierno de 
los Estados l'nidos ha manifestado su deseo de entrar en 
negociaciones para la conclusión de un tratado de igual na- 
turaleza con el (sobierno de Costa Rica, no puedo percibir 
cómo habría de estimarse que el tratado que se ha concluído 
con Nicaragua afecte adversamente ningún derecho existente 
de las vecinas Repúblicas, o indique el propósito, de parte 
de los Estados Unidos, de desentenderse del (Gobierno de 
Costa Rica. 

Sírvase aceptar, señor, las reiteradas seguridades de mi 
más alta consideración, 

ROBERT LANSING: 


SEÑOR DON MANUEL CASTRO QUESADA, 
MINISTRO DE COsTA RICA, 


(De La (Gaceta n. 74. de 26 de marzo de 1916) 
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